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SECCION DOCTRINAL.

JA8.

OBSERVACIONES SOBRE ALORNOS SISTEM .IS T im iS T A S .

Lo espuesto en artículos anteriores acerca del vita­
lismo esclusivo y del agregado á la materia bajo di­
versas formas, ha debido persuadir de la insuficiencia 
ue estas concepciones filosóficas, para comprender todo 
el conjunto de la ciencia, para espresar fielmente toda 
la realidad que figura en el cam))o de la vida. Aiiada- 

, sin embargo, alguna.s consideraciones sobre 
I ®'sjemas en que tiene más ó menos parte la 
I lúea vda lis la ; porque cuanto más se onsanclie y par- 
I eále delicado y trascendental e,s[udio, tanto
I fflas sólidamente vendrán á establecerse las conclusio- 

Res que de él emanan.
I La evolución científica del vitalismo es relativamen- 
I muy moderna. Por más que sea antii|ui.simo el .siste- 
I mi lilosofico á que se refiere, no había llegado á ad- 
I p n r  una organización sistemática suficientemente 

"ica antes de la reforma filosófica promovida por Des- 
Wrles. Este hecho indudable manifiesta que .si bien 
*Kten, como no podía menos de suceder, relaciones 

JDtimas entre la filosofía y el estado de la medicina en 
^ 1  época histórica, estas relaciones no constituyen 
“na ftependencia inmediata y absoluta, y qiio la medi- 
nnm manera participando del movimiento
wmun, pero sin perder nunca su carácter original 
j'Propio. ®

*>i pues, el v ita lisn», más bien instintivo que refie- 
T o m o  X .

JO de Hipócrates y sus contemporáneo,s, es casi el único 
-inilliijo que lia podido atribuirse en medicina á ’hi filoso­
fía osifiritualista de Sócrates y de Platón, La doctrina 
do Aris ló li^esadoptada despúes generalmente, lo fué 
con mas especialidad en medicina, dando origen ú am 
dogmatismo, s ino  decidiilamonle inaleríali.sta 
confqjjpie en su lolaliiiad y en casi lodo.s sus pormeno'*- 
res con las tendencias de este sistema. Por otra parle, 
en toda la edad media no llegaron las ciencias al gradó 
de desenvolvimiento que debía más adelante hacerlas 
d u e fl^ d c s í propias, ó inspirarlas las más ambiciosas 
pretensiones, y el arle se contentaba geheralmenlo en 
aquellos tiempos, con estudiar y  comentar las reglas de 
los maestros.

Pero vino Descartes proclamando la emancipación 
de la filosofía del yugo de la aiilorídad, y trasportada 
esta antorcha al campo tJe la medicina, iluminó casi 
simultáneamente los dos puntos do vista contrarios de 
su idea, haciendo brotar los dos sistemas opuestos, me­
canicismo y animismo; este último fuó interpretado 
por Slalil.

E l animismo de Slahl es el sistema vila lis laque má.s 
se aleja del mecanicismo, sin salir de los límites cid 
dualismo ó sea de la concepción que abraza el e.spírilii 
sin escluir la materia. Así debía suceder por e.sa ley de 
la reacción, lan exácta en el reino inorgánico y lun fre- 
ciicntomente comprobada en todas las miiniléslaciones 
de la vida. un sistema mecánico claramente bosqim- 
Jado, esclusivo y lle u d o  á .sus últimas consecuencias, 
corresponde un animismo igualmente exagerado: tal es 
el vaivén de las inleligoncias; tal la compensación de 
lodo linaje dftyagéradone.s.

Slalii eiilwVró en ejfnlnia un principio de acción al 
que podía atribuir lógicaiumite la v ida , oponiendo esta 
¡dea á la de Descartes, qiffi rediicia el organi.smo á iiti 
aparato mecánico. Era uíRUrul (A d doctrina; separa­
ción del alma y cesación de la vida fueron siempre s i­
nónimos lia.sta en el lengoa j^viilgar: siipiie.qta la p ri­
mera (le estas entidades, olla sola bastaba -para ospli- 
carlo lodo, y la ciencia atlquinii^ al parecer, una base 
sólida. Slahl no se ínq iiie la^i p i t  concebir cómo podiaa 
los brutos y las plantas v iv ir sin alm a, ó qué clase de 
alma tenían en caso de neeeálarla; bastábale, en coanlb 
médico, poseer una d o c lr i i» aplicable en toda su la ti­
tud al objeto de sus estudios, al sér humano.

.Mas no puede una cier^Ia circunscribirse así dentro 
de sus límites propios y v iv ir con una vida aislada' 
cada cieucia vive de la íilosoria, como la filosofía vive
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en loüas las ciencias; y e l sistema de StabI, incom pati­
b le  cen un sistema universa l exento de contradicciones, J  
Aotatia nnr abía artin m n livn  r.nndnnndn á una m iierleVestaba po r este solo m otivo condenado á una m uerte' 
segura.

Adem ás, aun dentro del hom bre m is m o , la  c o in c i- i 
dencia fo rtu ita  del a lm a y  del cuerpo no podía sa lvar 
del mecanicismo, n i conducir á consideraciones exáctas.

bueno de las dos m itades de la  ve rd a d , uo acierta  sin 
em bargo á e v ita r e l e rro r, porque no abraza por un solo 
justante  ia  verdad entera.

Los discípulos y sucesores de S tab l necesitaban 
bacer su doc trina  má^ p ráctica  y  conform e con las 
realidades de la  ciencia, b o rd e u , y principalmente 
B a rlh o z , se dieron á im ag ina r un té rm ino  medio entre

Í fecundas sobre la  salud y  las enferm e(i|¿^s d ^  i e l  a lm a y e l cue rpo , que p e rm itie ra  fo rm a r una idea 
om bre. Léase á S la h I : cuando no sea mecánico, se le más adecuada de la  v ida . Se quiso u til iz a r  e l baconis-

ve rá  metafísico ingenioso, pero sin llega j^á  rcadtados 
p rác ticos : el a lm a es una esplicacion e m o d a , 
m ás ; no se lla lla  su iic ien tcm cntc im pregnada de m a te ^ l 
r ia  pa ra  que la  m a te ria  la  debe conm over; n i por el 
c o n tra r ío , la  m a te ria  lle va  consigo bastante espíritu

fiara que dejen de serle aplicables las leyes m a lc ria ic s n  
a coexistencia de estas dos entidades se adm ite  como 

un hecho necesario; su re lación es un m isterio  i^csp li- 
cab le . ¿Cómo u n ir , cómo hacer uno é idén tico , lo que 
es de suyo d is tin to  num érica  y  cua lita tivam ente? E | 
a lm a posee sus facultades que nada tienen que^ver coqj 
la  m a te r ia ; la m ate ria  reúno propiedades quá 'nada  
tienen que ve r con e l a lm a ; e l dualism o ecléctico de 
S L ^ l  y de sus partida rios  compagina como puede 

dos conceptos; pero no engendra con ellos una 
rea lidad  v iv ie n te : los a rro ja  unidos á ia  sima d ^ m is -  
te r io , de la  i|ue no saldrán mas'Tfue dudas y  p e rp ^ jid a - 
des en la  p n ic lica .

Condenándose desdo entonces e l anim ism o stah iiano 
á no v iv ir  de la unión de los conceptos cuerpo y ^ Im a ,  
esp íritu  y  m ateria , solo conserva su existencia e fT ia  se­
paración de estas cosas; se form a y  desenvuelve a lte rna ­
tivam ente  en dos abstracciones, y  no deja de ser ra d i- 
calme,ntc m a te ria lis ta  sino para pasar al anim ism o es- 
c lus ivo . Falso cuando habla  de operaciones de l a lm a

fiara esponer p l hecho do la  n u tr ic ió n , de afecciones de 
a m isma .sustancia como esencia de las enfermedades, 

y  de previsiones y  esfuerzos anim icos para esp lica r la 
c u ra c ió n ; no lo es menos cuando considera los órganos 
como susceptibles de desarreglos puram ente mecánicos.

FOLLETIN.

Del modo como ic  ^erce la mediciiia en lo* pueblos con­

tratados (1).

Lo iiarrodo hasta aquí creemos efcsuficienUs para que el 
benévolo leclur so formo iinn idea aproximada de la vida y 
milagros de los médicos de partido, y digo aproximada, pues 
hemos omitido do intento hechos y ciftiunslancias que la pre- 
senlariaii mucho más sufrida y amarga. Aun asi a algunos 
parecen exagerada, pero solo será ^los que no sean médicos, 
o siéndolo. por sn fortuna no hayan ejercido en pueblos con­
tratados. Podemos alirmar quWuilo ío relatado son hechos 
reales y efectivos, y ^k n  á 

a i iH í
. ü fcun o  lo hemos despojado de 

circunstancias bien aiimgas porc ie rlo , pues hay en lo moral 
como en lo fisico males tan repugnantes que deben ocultarse 
á la vista del público. ^  *

Habiéndose hecho además esta relación demasiado larga y 
tal vez fasliuiosa. rtejamos para Mra ocasión la tarea de des­
cribir las variadísimas y «raves escenas en que hace el prin­
cipal y mas comprometió |i||)cl el profesor contratado en 
tiempo do epidemias, y las no menos interesantes que se ob­
servan en algunos pueblos, cuando por desgracia los facultati­
vos no están acordes, ya im u c  el de menos alribucíones 
quiere sobreponerse al más cWacterirndo, ya cuando incáii- 
tameiite se dividen patrocinando á cada uno su bando respec­
tivo. luchando denodadamente caciques entro si, nó por el

l l l  I-i númtro l i3 .

m o, e l método esperím enlal esclusivamente recomenda­
d o , y que tan ap licab le  parecía a l objeto de la  medi­
c ina , sin perder de v is ta  lo que esta ciencia tiene de 
p r ^ io  y  especial. La  idea ecléctica ib a  en progreso.

lo hemos d icho: la  m edicina es un arte  consagra­
do especialmente á in ílu ír  en la  parte  m a te ria l dcl 
hom bre ; así es que no puede s in  suicidarse prescindir 
enteramente de esta parte  m a te ria l. L a  m ism a homeo­
patía ha conservado su g ló b u lo , tan  atenuado como se 
q u ie ra , pero en el que se ha lla  a l Qn la  fuerza envuel­
ta en una ganga de m a te ria : no se ha resuelto á apelar 
á ia fuerza pura . D iré  m ás: s i el mesm erism o es una 
farsa de m edicina, es porque en é l hace la  fuerza una 
fa rsa  do m a te ria . P o r este carácter in trínseco del arte 
m éd ica , no ha llegado en e lla  la  filosofia  á suscitar 
revoluciones radicales en el sentido id e a lis ta : la  medi­
cina que ha merecido este nombre ha sido siempre más 
ó menos m a te ria lis ta  ó ecléctica.

No es, pues, estraño que Barlhez y sus discípulos 
propendieran a l ec lectic ism o, proclamando por un lado 
el método inductivo y la  averiguación de la causa espe- 
r ím e n la l, y por o tro  una entidad v ita l d is tin ta  de la 
m a te r ia , vagam ente concebida prim ero  por e l inventor 
del s is te m a , y  deslindada después decididamente ha­
ciéndola co n s titu ir un p rinc ip io  independiente. De este 
modo-son tros en luga r de dos las sustancias yusla- 
puestas en e l h o m b re , según la  doctrina  de la  escuela 
de M o n tp e llie r; tres en vez de dos las partes que se 
hacen de la  ve rdad , tres en vez de dos las considera­
ciones parc ia les, igua lm ente incompletas y erróneas,

triunfo (le sii palrocinailo profesor, sino casi siempre por in- 
Icreses baslantus de locnliclad, siendo los pobres médicos, nó 
el i in . sino el pretesto de sus disputas. Concluiremos, pues, 
estampando algunas de las graves consideraciones que ha su­
gerido y sugiere á nuestro t). Froilan su triste y resbaladiza 
posición.

Recordaremos que este profesor cuenta 22 ailos pasados en
el ejercicio de suTacullad; que cuando principió su carrera 

'nicamédica eran otros los tiempos, otras las circnnslancias, y 
habiendo entonces en España et número proporcionado á su 
población de profesores, esperaba con justa razón ejercer 
traiiquiJamenle la medicina sin humillaciones de ningún gé­
nero colocándose en una holgada medianía Usías ifusionqs 
pronto se desvanecieron, y recuerda a s j con horror que hace 
17 ó 18 años que fué uno de los 50 prelendieiiles que hubo á 
la plaza vacante de cierto pueblo, dotada con n.noo rs., como 
así so lo dio n entender aquella municipalidad en el oficio en 
que le daban cuenta de haber sido él el agraciado, galantería 
que tenia sus puntas de. epigramática. Como cu todas tas 
cosas humanas, el esccso'dcl mal traed  remedio, en el lüa, 
si bien sobran aun muchns prufesdres, estos se cncueiilran 
aglomerados en las grandes poblaciones y huyen con razón de 
los partidos, por lo que ya no se vanaglorian los pueblos de 
tener tantos pretendientes a sus v ai'antes. Pero los niales de la 
clase no han disminuido, y D. Froilan como casi todos Im 
profesores contratados, se ’\é  tratado' por los pueblos po« 
menos que como bestia de carga. Es verdad que eii la actua­
lidad se puede abandonar un partido y hallar facilmcnle otro 
con las mismas ó mejores condiciones pecuniarias: 
es fácil y hacedero al triste profesor que lleva ya algunos 
años en una localidad, trasladar sus dioses penales á otra. 
Amen de los muchos y graves inconvenientes que estas mu-
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263
vigor y á la grandeza de las funciones morales é intelectuales 
del lyimbre! Tanto valiera afirmar que una celebridad cual­
quiera en el orden de tas ideas, habria necesariamente de 
ofrecer coudicioDe|de belleza ó fuerza en el ónleii físico, ó 
determinadas perfecciones ó escelencias en el orden fisiológi­
co, Abstengámonos de confundir las nociones y desechemos 
la creación gratuita de las alucinaciones fisiológicas, ppr im ­
plicar en los lérmiiios Inismos una contradicción palpitante.

l lM i io n e s . Son percepciones desfiguradas, correjidas y 
comentadas por la imaginación, que inclinan el juicio en el 
sentido de lo que encierran de anormal. Su teoría es exácta- 
meule igual á la délas alucinaciones. A l mismo tiempo que 
se anula el poder reflexivo de la concienefa sobre representa­
ciones determinadas, y se restrinje paralelamente el poder 
libreó voluntario, adquieren necesariaroenleesas represen­
taciones el aspecto y el valor de la realidad sensible, en la 
imposibilidad de ser ya consideradas como imaginarias y de 
sy  removidas y lanzadas en el torrente de ios fenómenos re­
presentativos, de la manera fácil que son arrastradas las ápa- 
ficíones fantásticas de la imaginación.

M a n í a .  En la manía no se trata ya solamente de una lim i­
tación parcial déla reOexion y d e  la liberlad; la anulación 
lie esas dos importantes funciones es completa. Pero como 
en niogui: caso es el hombre clasificable en los cuadros zoo­
lógicos, ese trastorno dá únicamenle origen á una nueva forma 
morbosa de la personalidad. Por haber de todo punto perdido 
el maniaco el poder automotor, obedece en lodas parles á su 
manera y se determina con arreglo á los impulsos de la pasión 
y de la sensibilidad. A esto se agregan alucinaciones é ilusio­
nes de géneros muy diferentes, que cruzando en mil direccio- 
oes los espacios de la conciencia, vienen á aumenlar el des­
orden y la confusión. No reconociéndose el hombre como tal 
bajo ningún aspecto fuera de los periodos'de lucidez, ni ejer- 
ciendp dominio sobre si mismo, se puede en la verdadera 
acepción de la palabra cousiderar enajenada su personalidad.

E l  d e l i r i o  a g u d o ,  l a  l o c u r a  d e  l o s  b o r r a c h o s  y  l a  manía p u c r -  

f s c a l  añaden á esa misma síntesis elementos causales delor-

a^dos ó ciertas condiciones morbosas orgánicas, rcducién- 
B á eso precisamente sus diferencias.

desús deberes,q)uedc acarrear males que no es dado reparar
I.ningún poder humano. De consiguiente, el médico para 
e ercer con fruto su sagrada misión sobre la tierra, es necesa- 
noque posea la absoluta confianza del que entrega en sus 
manos el sagrado deposito de la salud y la vida “

‘Jeberos profesionales, ha de 
agradar con antelación a los habilantes del pueblo donde eier- 

' 'a general confianza, no lia de ser anti-
K -  profesional, ha de poseer en
füperii îa se™rulad íe l ^uez, la mansedumbre del

acendrada y la sagacidad 
hacerse obedecer par cariño, por el presfigio 

^ ° acrisolado de su conducta moral y profe- 
aai°u n-  ̂ agradar no solo al enfermo á quien presta sus 
dov y asistentes, preseután-
cmn«iv« errcuoslancias solicito, humano,

; y é la vez; ha de demostraiJ
‘‘.e«'°Jerós mas absoluto para sí v para los demás, 

disrrlV- ® ‘‘ .'■«ees el silencio más inviolable y siempre la
®' ejercicio de su L o is te rio  se 

'®rnhles, con circunstancias'que 
I «en . si se trata de delitos que

9 ae 'J® personas y fiecLs
cia®suU p*,i ‘i,*® "J®* ,ri“ ® ®“  ®1 iribunal de la penilen-
yatortnnfa ®J P®®a<J®- ^  Per "'«y  sabio
lan oer̂ pcr*i-¡ “ “  profesor, ¿podrá jactarse de reunir

1 de míe V  “  ®eeeeeta del mismo profesor. No se o lv i-  
IdcienMfil® Pe‘‘e.ía sociedad dos distintos caractéres, 
Miren a m w i^ r  Ifortunados los que logran sobresa-
I mbos! (Cuantos profesores de conocida ciencia y m é -

Monomanias. Consislen en ideas fijas, por lo común apa­
sionadas , sobre las cuales gira la representación y contra las 
que nada puede el hombre. Son punios oscuros de la concien­
cia por eclipse parcial de la rellexion y la voluntad, que uii 
dejan por otra parte de proyectar su luz ó iluminar el rosto 
de la represenlacion.

/Jmencia, El nivel de la personalidad biimnna ilosciendo 
aun más, si es posible, en este coso que en la inania. No so­
lamente es (le lodo punto nula la aiitogcnesia representativa, 
sino que la espontaneidad misma es poco vivida y fecumla. 
zumbando apenas en la conciencia sordas representaciones 
pasionales y sensibles; y en sus últimos periodos llegan á 
romperse, por falla do energía en la vida psicológica, los 
vínculos que unen á la conciencia con los aparatos de la 
vida esterior, apareciendo los sintomas de la parálisis 
gradual.

/mieftííííarf, idíofíímo y  c r e t i n i s m o .  De tan imperfecta 
manera se desenvuelve en estos diversos estados la vida psi­
cológica; son tan oscuras y  mal trazadas los funciones, que 
pudieran llamarse inferiores de la conciencia, según lo acre­
ditan el lenguaje y demás signos csleriores, que á nadie ocur­
rirá ciertamente el pensamiento de atribuir á los imbéciles, 
idiotas y cretinos, los bellos atributos de la rellexion y do la 
libertad; debiendo por lo mismo oonsiderarse tales estados 
como otras tantas funciones morbosas de la personalidad.

Es visto, pues, que todas las formas de ia locura son 
modos de ser diversos, funciones patológicas do ia personali­
dad y que la personalidad es por lo tanto su ley, careciendo 
sin ella de sentido, y siendo inconcebibles tales fenómenos.

Pero se d irá : la teoría general de la lociir.1 que acaba de 
esponerse y que la refiere á una ausencia parcial ó total do. la 
voluntad y la reflexión, podrá ser bastante exácla; posible os 
sin duda qi¿p se haya reciamente interpretado la naturaleza 
psicológica de esa horrible enfermedad, y hasta es necesario 
convenir en que los hechos alegados, las pruebas aducidas y 
las doctrinas con esle niolivo sustentadas inclinan el ánimo 
en oso sentido, y ofrecen, si no el carácter de plena certeza, 
que no es dable, ni mucho menos, adquirir, tratándose de fe­
nómenos que pasan en la impenetrable conciencia de los cna-

IV.

rito uo han logrado captarse la confianza de un pueblo por 
fallarles la segunda de las circunstancias mencionadas, ya 
por su índole especial, ya por chocar de frente con hábitos y 
coslumbres arraigadas en una localidad, ya por no haberse 
sabido acomodar á las especiales circunstancias del pueblo 
donde han ejercido! ;Y cuántos otros, dolados de menos cien­
cia. de menos valer cienlifico, se ven en algunas localidades 
respetados y mirados como oráculos, por haberse sabido 
ganar la confianza, á veces doga, de la muitítuill Un médico 
impuesto á un pueblo, por el solo hecho de serlo se alraerlu 
probablemente la animadversión de los hahilaales. Üejumos, 
pues, á estos en libertad de escujer sus profesorus, y ciñámo­
nos únicamente á mejorar nuestra condición social, no do re­
pente chocando de frente con hábitos y  preocupaciones arrai­
gadas, sino lentamcnle, como todas las clases de la sociudaü, 
que paso a paso han ido progresando en su bienestar moral y 
material.

Pero advertimos, aunque larde, que las reflexiones de don 
Frailan se han estendído mucho más de lo que permite la In­
dole de un periódico, por lo que hacemos aquí punió reilonilo, 
prometiendo al lector que sí no ha encontrado esta relación 
pesada é indigesta. hemos de tratar en artículos separados 
de la vida y milagros del mismo D. Froilan en época en que 
ejerció á partido abierto en pueblos de crecido vecindario, 
siendo las peripecias que entonces le ocurrían, si bien de otro 
género diverso, no por eso menos tristes y amargas; por lo 
que este machucho profesor dice á voz en grito á lodo el que 
quiere oírle , que el ejercicio de la medicina en niieslra 
época, solo tiene un porvenir que es... el de abandonarlo.

V il l iu a i l lo  T noviembre de isa s .

LlCOO. José StNSOK.
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jenados, al monos aquella suma de probabilidades, que na­
ciendo naluralmeiile y sin violencia del cunjunto de los dalos 
posibles, son siiüciCDtes para fijar una opinión razonable y 
satisfacer las Juslas aspiraciones de la ciencia. Pero icómo 
hablar de la ausencia lolal de la voluntad eii la riemeocia y en 
la maiiia, por ejemplo, cuando se ven subsistir al lado de los 
trastornos de la conciencia los jnovimieutos musculares, lla­
mados voluntarios? ¿No basta ese vestigio claro y positivo de 
la voluntad, sorprendido en los movimientos mismos de la vida 
oslcriur, para rechazar, como errónea, la leoria propuesta y 
buscar otra csplicacion más conforme con la realidad morbosa 
de que se traía?

A muy interesantes csplicacioncs se prestaría la respuesta 
á esta objeción, que resumiré sin embargo eu muy breves pa­
labras por la necesidad ya muy urjente de concluir. Entrelos 
movimieulos llamados voluntarios no hay uno solo que no Se 
produzca a veces sin la inlerveucion de la voluntad y bajo el 
esclusivo imperio de los instintos y las pasiones; y por otra 
parle, aunque esos mismos movimientos vayan acompañados 
de la acción voluntaria, aparecen siempre inmediatamente 
precedidos en la conciencia de la representación du algún fin, 
y por consiguiente de una verdadera pasión, si bien es muy 
cierto, que el lin propuesto pudiera no ser otro que c) de 
poner en espcriencia la libertad misma. De aquí se infiere 
rigurosamente: que el hecho constante que antecede á Ja 
locomoción llamada voluntaria, y por lo tanto su causa ver­
dadera, es cu lodo caso el instinto ó la pasión, no correspon­
diendo en la série de los fenómenos á la'libertad otro valor 
que el de una causa remota, causa sin duda la más principal, 
tratándose del hombre, puesto que en virtud de ella evoca, 
según quiere, las representaciones y los fines que ban de 
determinar inmedialameete los movimientos musculares. Que 
cutre la volición y el movíiuieolose interpone siempre, como 
su causa legitima, una representación instinUva*ó pasional, 
.si 111) bastase á probarlo el análisis de la coupicncia, inclina­
ría fucrtcmcule á hacerlo pensar asi la analogía que con ia 
locomoción del hombre tiene la de los animales más infe­
riores, que nadie ciertamente pretenderá esplicar como un 
hecho voluntario ó Ubre.

IV.
C o n c l u s ió n . Si no han sido estériles los esfuerzos, hechos 

con el objeto de delermiunr las condiciuues acccsarias, á que 
rcspeclivamciUc se someten las afecciones mentales y las pa­
siones, y parecen aceptables las doctrinas auloriormente esta­
blecidas sobre esto asunto, es un hecho incuestionable la dis- 
liuciuu profunda que separa ambos órdeues de fenómenos, y 
se ha alcanzado el objeto |iriucipai que me proponía co la 
presume memoiia. Se ha podido ver, un efecto, á las pasiones 
derivarse del doscuvolvimieiilo iiideliniilo en la conciencia de 
la categoría do tinaUdad, y constituir asi otras lautas funcío- 
nus, que dcsuparcceii súbilamculc para el conocimiento sin 
dejar residuo, cuando suprimida esa ley general del espíritu, 
se anulan las nocioucs de fin y medio, que ellas envuelven 
como clemculos esenciales; al paso que se ha visto á las di­
versas formas de la locura, no iuyadir el dominio de la espe- 
ríoncia sino al lado de la voluntad y de La rello.\íon, y repre­
sentando otras tantas funcioiics morbosas de ia individualidad 
personal, sin la cual dejan igualmente de concebirse realiza­
bles y posibles. Hu una palabra, ha sido fácil convencerse do 
que esos dos órdenes de hechos tienen su raíz en categorías 
muy diversas de la coociencia, y que están por cousiguicnto 
a|)oclados los unos de los otros por el abismo sin fondo que 
media entre las leyes irreducibles de la representación. Esta 
simple observación dá por si sola la medida del valor de 
ciertas doctrinas, que admitiendo solo diferencias de grado

entre ambos estadas, hacen de las pasiones el diminutivo de 
la enajenación mental, y propenden asi, sin saberlo ó sin 
quererlo, á sancionar la irresponsabilidad de todos los actos 
humanos. •

Pero antes de determinar esa distinción fundamental y 
constante, en nada parecida á las diferencias que nacen de 
consideraciones puramente mecánicas, físicas ó biológicas, 
todas ollas sujetas al cambio é impropias por lo mismo para 
fijar una distinción inalterable, he debido abordar algunas 
cuestiones, que rozándose muy de cerca con el conocimienli) 
de las.pasiones y la locura, era necesario resolver, y he re­
corrido, discutiéndolas, ciertas doctrinas, que durante largo 
tiempo acrediladas*en la ciencia convenia justipreciar, sí 
íiabia de procederse con lodos los dalos á sentar una opíoion, 
que evitando antiguos errores, representase con más fideli­
dad la naturaleza de los hechos de que se trata.

Así es, que respecto de las pasiones he procurado demos­
tra r, que cousisten pura y simplemente en funciones deja 
conciencia y rechazado las opiniones que las hacen depen­
dientes de la actividad de la vida interior ó que las incluyen 
entre las funciones propias del órgano encefálico; he recono­
cido á la Organización y sus actos como condiciones genera­
les de su existencia, si bien haciendo ver al mismo tiempo 
su carácter independiente y autonómico en las determina­
ciones que reflejan sobre el organismo; y después de presen­
tarlas normalmente unidas y armonizadas en la sínt esis huma­
na con la reflexión y la voluntad, y como compatibles en lodo 
case con esas dos funciones, espuseal lin su teoría fundada 
en una imporlanlisima categoría de la conciencia, represen­
tando las formas vivientes de ia finalidad. Y relalivamenleá 
la locura, reconociendo desde luego su carácter morboso, he 
refutado las opiniones que la refieren á la clase de las enfer­
medades orgánicas ó que pretenden hacer de ella una neuro­
sis del encéfalo, clasificándola entre las funciones de cod- 
ciencia y afirmando su naturaleza emineulemenle psicológica; 
y  después de hacer ver que pasa al dominio de la realidad, 
revestida de la fisonomía que le prestan las pasiones, he es­
tablecido últimameule la leoria de sus diverjas formas, (w- 
siderándolas como otras tantas funciones patológicas dfla 
individualidad personal ó como una verdadera degradación 
de la conciencia humana.

Pero al lado de esta doctrina nace muy naluralraciile la 
impurtantisiaia cuestión que sigue : á ia distinción que se 
acaba de hacer y que se aprecia y reconoce eu las profundi­
dades de la conciencia, ¿corresponden signos eslerjores de Ul 
manera que sea eu lodo caso posible diferenciar las pasiones 
do la locura? ¿Hay signos ciertos por cuyo medio pueda juz­
garse de la existencia de la enajenación mental? Si el 
hombre no fuese más que un autómata y  sus funciones estu­
viesen unidas y gobernadas por leyes esclusivamenle mecá- 
uicas, las modificaciones más profundas se*fotografiarian fiel­
mente en su superficie, y  penetrando bien pronto la espe- 
riencia y la observación ia fatal correspoudeiicia tíe lodos loJ 
fenómenos, la locura se hallaría perfectamente retratada en 
la eslerioridad, y lus errores únicamente podrían proceder 
de impericia ó ligereza. Pero ci hombre no es solo un meca­
nismo ; es una función viviente y además un sér libre, y se­
mejantes condiciones cambian de todo puulo los términos ) 
la solución del problema. La autocracia déla vida que no es 
solamente un atribulo esencial del conjunto, sino que brilla 
con ^ua l fuerza en sus mas menudos elementos, rompe eo 
todas partes el encadeuamieuto fatal de los fenómeoos orgá­
nicos, y puede en todo caso oponer obstáculos insuperables, o 
corresponder de las más sorprendentes y variadas maneras, a 
las influencias que proceden de un cambio en las funciones 
psicológicas. Añádase á esto que el hombre, eo uso de SQ
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edificio científico, debe ser con la condición precisa de 
sajelarse á nuevo exánicn , á- un punto de vista más 
comprensivo, desde el cual pueda descubrirse toda-la 
verdad.

N ieto S e r r a w .

I * A S I O : V  V  L O C U U A .

nisliocion fuQdameDtal entre amboB estados; por TI. JoAQUIR Qu iRTaHA.
Memoria leída en U Real Academia de medicina de Madrid (().

Es indudable que una vez el hombre en la plenitud de sus 
funciones, además de percib ir, imaginar, recordar, pensar y 
apasionarse, sabe que verifica todos esos actos, y reconocién­
dolos tales actos, se los propone por objeto. De suerte que no 
solamente percibe las cosas estertores á la conciencia, sino 
que admite como tal y examina la percepción misma; y no 
solo imagina, recuerda, piensa y so apasiona de objetos estra- 
iios, sino que se representa en el concepto de tales la imagi­
nación, la memoria, el pensamiento y lo mismo la pasión. En 
una palabra, para el hombre uo es únicamente materia repre­
sentable, la que surje inmediatamente de la espcriencia 
esterna é interna, sino también las condiciones mismas repre­
sentativas, necesarias para todas las representaciones. Esa 
función mediante la cual los elementos representativos de la 
conciencia se oponen á la conciencia misma, apareciéntlole 
como representados, es lo que se llama reflexión. Por la 
reflexión se abstraen y generalizan á sabiendas las relaciones 
que se dán naturalmente unidas en las séries fenomenales; 
ella es la que reúno esos elementos abstractos en nuevas y 
üjuy variadas síntesis, que de otro modo uo hubieran caído 
bajo la Observación interior; y ella es, por ú ltim o , también 
la úuica que puede poner en duda y comprobar las leyes de 
ios heclios represenlados, distinguiendo lo apúrenle de lo 
real, la verdad del error, y restableciendo coa la magia de la 
critica, lo armonía y concordancia en el mundo de los fenó­
menos. Si en el ejercicio de esa función se aplica más parti­
cularmente la categoría de cualidad, es dec ir, si se persigue

(1) Véase et nóaiero aalerior.

sella locado por esperiencia ( l) .  Estos modernos apóstoles 
(la la redención de las clases médicas, olvidan con frecuencia 
que ante el interés de una clase, por respetable y bienhechora 
que sea, están los intereses más altos de la sociedad entera, y 
esta siempre será más poderosa que todas las alianzas y  con­
federaciones que pretendan formar los médicos.

Estos debían circunscribir todas suaaspiraciones en ilus­
trar al Gobierno y la opinión pública,^arlo eslraviada en el 
particular, valiéndosé para ello de públicas, decorosas y 
razonables discusiones, limitando por abura nuestras aspira­
ciones y deseos a conseguir la modificación délas contratas. 
El Gobierno, por la alta tutela que ejerce sobre sus adminis­
trados, debe intervenir en asunto tan v ita l; pero solo de un 
modo indirecto, no lastimando ni los intereses de la clase ni 
los de los pueblos. Para conseguirlo, acaso seria suficiente 
fflodilicar el artículo 6í de la vigente ley Ue.Sanidad, no in­
vitando como en él se hace, sino obligando a todas las muni­
cipalidades del reino, á crear plazas de facultativos titulares 
para la asistencia de los pobres, y para auxiliar con sus co­

t í)  Aladimos i  !a Real érden, Cuya íecba Igaoramos, in ierla  en El  
SiCLO MsDico de 13 de octubre de este abo, en la que ae previene ae 
proceda contra loa promovedores y ageclet de la titulada confederación 
médica, cuyo ctsligo se halla previsto en los arliculos 4B1 y 163 dal 
Cddiqo penal. Consultados ambos artículos se despreude del primero, 
<<tie el redactor de la citada determinación , ba equiparado á la noble 
clase médica con la de jornaU tot, que soo los que basta aquí se bao 
solide eoaligar eo las poblaciones manufactureras , para obtened aumen­
to en el salario. Por el é63 se eastiga i  los qne esparciendo falsos ro -  
mores i  usando de cualqoier otro artiBeio , consiguen alterar los precios 
nalurilea de las meccancias 6 cesas qne son objeto de cootrataeíoo. 
¡La asistencia médica una mercancía , un objeto de coolraitcion i. . .

el desenvolvimiento de los hechos cu el con! 
y especies los unos respecto do los otros, la 
se llama más especialmente razón.

Otro hecho igualmente cierto y no menos 
debe señalarse en la historia psicológica del hombre , es el 
poder que tiene de evocar súbitamente, retener por m iso 
menos tiempo, suspender y alejar con pasmosa rapidez y sin 
causa eficiente anterior las ropresenlaclonos de la conciencia. 
Este poder so llama voluntad ó libertad. nombres qne en el 
curso de este escrito admitiré como sinónimos, aunque para 
algunos espresan cosas entro si algo diferentes. A impulsos 
del elemento voluntario la representación se mueve por si 
misma, y no so considera dependiente d(t ningún poder á ella 
esterior. Mientras que en el desarrollo progresivo do losséros 
no so llega al momento supremo de la libertad, todo en el 
universo desdo el fenómeno mecánico hasta las manifestacio­
nes más levantadas de la animalidad obcilcco á leyes fatales 
ó espontáneas, siendo la conciencia libre la única que ducií,i 
y legisladora de si misma, hace á sabiendas sus propias leyes.

A pesar de todo, esc poder automotor está determinado por 
condiciones físicas y orgánicas, y muy lejos de crear de lodo 
punto cosa alguna, los fenómenos mismos sobre que se ejerce 
inmediatamente, son suministrados por las funciones sensi­
bles, intelectuales y pasionales, que al limitarlo lo hacen 
posible y dejan asi trazada la amplia esfera de su aclividacf. 
Solamente entoncesj on efecto, desenvuélvela voluntad su 
poderosa influencia sobre todas lasfnrieiones represenialivas, 
y  por el intimo enlace que existe entre estas y las funciones 
vitales, lleva y  eslieiule su poder de upa manera mas ó menos 
mediata á los últimos confines del organismo. Bien sabido es que 
concentrándose el hombre en representaciones internas, pue­
de hacerse insensible á las escilaciones ordinarias del mundo 
esterior y aun atenuar los dolores físicos: él neutraliza do la 
misma manera, vence y cslirpa, sustituyéndolas iioas :l 
otras, las pasiones más violentas; y por último, interrumpe, 
cambia según quiere, y dá dirección al oleaje espontáneo do 
las séries del pensamiento. Cuando el hombre se ha elevado á 
ese dominio sobro si mismo, si bien rechaza, como obra suya, 
la espontaneidad, que bajo formas tan múltiples brilla  en la

nocimienlos á las mismas corporaciones en los distintos 
puntos que se rozan con-la policía sanitaria; pero sin dejar á 
las mismas municipalidades como hasta aquí, la fnriillnd de 
señalar la remuneración que por estos servicios lia de perci­
bir el profesor, sino establecerla en la misma ley por medio 
de una escala basada en el número de familias que han ríe ser 
socorridas, y en el vecindario y cnlegoria do la población. 
Las do corlo número de vecinos, como en el articulo ilfi de la 
misma ley se previene. fleherán unirse á otro ú otros luinhlos 
para formar el partido, consliluyendo círculos médicos, como 
ya en alguna provincia se ha efeduado, con notables vcnl.ajas 
para los profesores y los pueblos. •

La ley, que no puede ni debe por su generalidad descen­
der a detalles, debería señalar únicamente el mínimo de 
estas dotaciones, que no debería bajar en ningún pueblo ó 
circulo de 3,000 rs. anuales. Los facultativos nombraílos. lle­
nando ios requisitos que la misma ley prescribiese, no podrían 
ser separados de sus plazas de solo titulares, sino préviala 
formación de un espedienle gubernativo en el que se los 
oyese. Entre sus obligaciones se contaría además la de asistir 
á los vecinos piidienles que reclamasen sus auxilios, y me­
diante el pago de sus honorarios; y para evitar abusos debe­
ría estipularse en cada contrata, de acuerdo con el contra­
tante, el máximo y mínimo de los honorarios que en cada 
pueblo, según su riqueza y categoría, debiera el profesorexi- 
j i r  por una asistencia ordinaria, pero quedando siempre á su 
prudente arbitrio el estipendio de todo servicio eslraordina- 
río. Aquí los profesores no deberían perder de vista ia con­
veniencia de usar con parsimonia y tacto do este derecho, no 
olvidamlo que en un solo d ia , como queda dicho, no se des­
truyen abusos de siglos, y que la familia acomodada que 
basta aquí con 8 0  ó too rs. anuales á lo más satisface á dos
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representación, se considera de mny buen grado autor de sus 
determinaciones y de sus actos, siempre <|ue ios cumple a 
uombre de la libertad, que es para éi un poder propio y no 
subordinado de modo alguno á otro poder superior.

La reflexión y la voluntad se suponen é implican recipro­
camente; de suerte que la anulación de una de ellas lleva con­
sigo la de la otra y vice*versa; y un cambio cualquiera de 
períeccion ó imperfección en una de esas funciones se repite 
paralelamente en la otra y ai contrario, y ambas más ó  menos 
desenvueltas y unidas á Ja memoria, que ¡denliíica al hombre 
consigo mismo en lu série del tiempo, constituyen la ind iv i­
dualidad personal.

Por la individualidad personal, según acaba do verse, se 
desdobla el hombre, por decirlo asi, elevándose al coiioci- 
mienlu reflejo de si mismo, esto es, adquiere la conciencia de 
su conciencia y distingue Jos fenómenos representativos, como 
tales, entro sí y de los fenómenos puramente representados; 
al misrno tiempo que ejerce una influencia propia, activa, 
fácil é incontrastable sobre la representación y sus conse­
cuencias. Esle mismo grandioso hecho de la individualidad 
personal es precisamente también el que distingue profun­
damente al hombre de los animales más perfectos. Sometidos 
estos esclusivamente á las leyes de la espontaneidad, sus re- 
presenlacioiies participan necesariamente del mismo carác­
ter. y sus determinaciones y actos, nacidos solamente de 
estímulos sensibles y pasionales, no son,*hi podrán ser de 
modo alguno, reflexionados y  voluntarios. Las delerminaciü- 
nes que eu los animales se llaman voliciones, se reducen á 
deseos de lodo punto ealraños á la voluntad ó libertad, siendo 
por lo tanto puramente pasionales.

Esto supuesto, afirmo que así como las pasioues, según he
hecho ver en otra parte, son las formas vivientes do la finali­
dad, las afecciones meulales son funciones anormales de la 
personalidad; en otros términos, consisten en la ausencia 
parcjal o total de la reflexión y de la libertad, conslituyondo 
una verdadera degradación de la conciencia humana. Me lim i­
taré simplemente á bosquejar la demostración, porque asi lo 
cxijeii las dimensiones ya un tanto largas de esta memoria; 
cosa que por lo demás no ofrecerá muy sórias dificultades!

profesores, abusando hasta la saciedad del derecho aue sobro 
ellos cree perlenecerlo en virtud de una vituperable y vicio­
sa costumbre, si de repente se encontrase con que por una 
asisloncia facultativa tan esmerada como la que han acos- 
lumtirido e x ijir ,  leuia que abonar su verdadero precio, 
pondría el grito en el cielo, como vulgarmente se dice, v 
auniindiise en su común provecho las de una localidad, las 
del partido y después las de todas las proyincias, lograrían 
ai cabo del (lObiernu, que siempre atenderá á las necesidades 
verdadera# ü lieticias uel mayor número, alguna medida ge- 
ncral que destruyese <le uii golpe las mejoras comenzadas, 
n i l f  lie n Fruilan, en un lodo conforme con
el del iliislradinirofesnr, autor de los artículos que con el t i ­
tulo de V e r d a d e s  a a u i r g a s  se han publicado en Er. Sicio. Mroi- 
Z ' :  y  pensamientos se halla en un todo con-
íoriiu . aprovechando gustoso esta ocasión quo se le presenta 
para ofrecerle desde el punto donde ejerce, el testimonio de 
su consideración mas distinguida.
«J?.?'.!!'-'’  " f®  a'guno» ‘ielalles.ecundarios, laopiniun de los sesudos redactores del citado 
periodien ( i)  y de lodos los médicos sensatos. Pretender re­
glamentar nuestra clase como un cuerpo del Estado, con esca­
lafón . sueldo lijo pagado de no se sabe dónde, uso de unifor­
me , etc., es un delirio que si bien supone en el autor loables 
«Irseos respecto de los profesores, demuestra por otro lado una

( I)  B ícn l* lo que in líM Je  , bs «W« un» salisfjcílon cnmplidí otra 
»l autor de edos bortonei, ver corroboradas sus ideas en el luinifiesto t  
los profesores de meJicin». ciruji» y farmacia, y ta  la eaposictoo que 
ba de eleTOtae al Gobierno de S. .V!. suscrita por los redactores de loa 
diversos pcriddicoa que de la Facultad se puMIcao eo la C6rle. coros do- 
furaenlos bau aido el fruto de las reuniouea periodlatieas lenidas con el

si se examinan los diversos modos de la enfermedad de que 
se trata, á la luz de las consideraciones que preceden.

A/itcínacion«i. Son percepciones imaginarias, ora más ó 
menos continuas y permanentes, ora reproducidas á interva­
los por una especie de fulguración de las fuerzas creadoras de 
la función imaginativa , que simulando las sensaciones, 
arrastran en lodo caso tras de si las afirmaciones tic la con­
ciencia. Según esto, en el alucinado la conciencia deja de 
volver sobre sí misma desde que no puede considerar imagi­
narios los actos de la imaginación, es decir, queda limitada 
por esta parle la estension de la función reflexit a. Refracta­
ria desde entonces la representación á la voluntad por los 
indisolubles lazos que unen á esta con la reflexión, resiste á 
sus esfuerzos y no ofrece ya la movilidad de los fenómenos 
puramente representativos, siendo muy natural por consi­
guiente quo se estacione ante la conciencia con lodos los ca- 
racléres de la realidad sensible. Es, pues, evidente que ea 
la alucinación existe un defecto parcial de reflexión y liber­
tad , constituyendo un primer grado, sí asi puede decirse, de 
degradación de la conciencia.

Brierre de Boismonl hace consistir las alucinaoiones en la 
percepción del signo sensible de las ideas, que él divide en 
malerialesósensuales y en espirituales y divinas. Suponiendo 
inlachable semejante ideología, de lo queme es permitido 
dudar,—aunque uo es mi propósito promover ahora discusión 
sobre este asunto,—es de suyo mny evidente, que la deñni- 
ciou indicada, muy lejos de esplicaf la naturaleza de las alu­
cinaciones, se reduce pura y simplemente á la enunciación 
del hecho mismo, en términos por cierto más confusos de lo 
que conviene á la claridad de la cieucia. El mismo autor es 
el que concediendo mayor importancia al nombre de las cosas 
que á las cosas mismas, se estremece solo de pensar, que 
pueda llamarse locos alucinados á los Sócrates, Mahoma. 
Lulero. Loyola, Pascal y á otros personajes bíblicos é histó­
ricos, y ha invernado el género de las alucinaciones fisiológi­
cas, sin otro objeto que el de incluir en él esos gloriosos 
blasones con quo se honra la humanidad. iCoiiio si un dcs- 
órden parcial de la conciencia envolviese la ruina lolal déla» 
razón, y permaneciendo aislado se opusiera en absoluto al

supina ignorancia de los deberes de estos para con loa pueblos 
y el Gobierno, y de esle para con los asociados, Querer como 
otros un sueldo lijo y una inamovilidad absoluta para los pro­
fesores de medicina , equiparándolos ya á los jueces de prime­
ra instancia, ya á los maestros de instrucción primaria, ya á 
ios mismos curas párrocos, es no haber meditado bien sobre 
las relaciones que ha lalablecido la naturaleza misma do la 
ciencia entre el médico y el que implora sus auxilios. .Se 
puede imponer a un partido un juez coñtra el que haya pre­
venciones justas ó injuslas; pero esle lieneque fallar arre­
glándose á la ley y razonando su dictamen, y a todos los inte­
resados les queda espedíto el derecho de apelar <le sus fallos, 
y aun cxijirle  la responsabilidad si creen que se ha eslralimi­
tado. Si un maestro de escuela uo cumple con sus deberes, 
hay en cada localidad una Junta de instrucción primaria, y 
en cada provincia un inspector que le amoneste, y ponga 
pronto cqrréclivo á abusos siempre pasajeros y de fácil reme­
dio. El ojo vigilante del diocesano sigue paso á paso la con­
ducta del cura párroco, y cualquier defecto encuentra al 
punto enérgica y clicáz censura. ¿Se encuentran par venlura 
en ninguno de estos casos los profesores de la ciencia de 
curar? No, mil veces no El correctivo de las fallas del médi­
co no se halla en ningún tribunal, en ningún superior. Por 
la índole de su ministerio solo su conciencia es su juez, y la 
más ligera omisión, el más leve descuido en el cumplimiento

loable objeto (le bellaruD loeülo de mejorar iae tristes candiciooe» délos 
médicos de parlido, En ambos escritos resplandece la sensilet y Uno dé 
sus prudeoles autores, que desechando uiópias irreelítables. se han co­
locado en el lerreoo de la conveniencia, de la legalidad y de la raion. 
iPiepue é Dios que un é iilo  completo corone la Rlaolrépica y buseoita- 
ria tarea que se bao propuesto llevar i  cabo!
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en que ilo ta  en nuestros días esta form a de vUalísrao.
;Q ué objeción podrá hacerse a l dua lism o de S lh a l, 

aue no sea con mas razón ap licab le  a l doble d inam is­
mo de la  escuela de M on lpe llie r?  E l a lm a in te ligen te  
por una p a r le , e l p rin c ip io  v ita l por o tra , y por la 
suya e l agregado m a te ria l, son otros tantos ídolos que 
constituyen un O lim po  h u m a n o , sin más objeto que 
esplicar ó representa r la  unidad de los fenómenos; 
unidad que á pesar de todo se escapa de en tre  las 
manos, por fa lta  de un lazo que reúna , de un p rinc ip io  
que dom ine, á esas tres unidades Independientes, cuya 
fusión en el hom bre es un m isterio  inconcebible.^ _

En vano a rg ü irá n  los discípulos de Bartbez diciendo 
que cada orden de fenómenos d is tin tos e x ije , según la  
ley de causa lidad , una causa d is tin ta . Y a  hemos de­
m ostrado que este es un sofisma con apariencias de 
razón. Lo que exije  cada órden de fenómenos d isfin los

un orden correspondiente de causas: los mismos 
fenómenos de cada orden son á la  pa r causas y  efectos, 
según e l punto de v is ta  bajo e l cua l se los considera. 
Pero es capcioso y  erróneo suponer la  necesidad de 
una causa ún ica . E n  la  representación de lodo , en 
cualquier representación com pleta  y  enteramente fo r­
m ada, son necesarias la  causa y  la  u n id ad ; pero la in -  
bien son necesarios y  con igua l dereeiio el efecto y a 
diversidad. O to rg a r todo e l derecho ó la  unidad y  á la 
causa, hacer un ídolo de estas abstracciones é im po­
nerle a l todo de que form an p a rle , es un procedim iento 
a rb itra r io , in ju s tif ica b le , que ha podido a luc ina r por 
un m om ento, pero que la  filosofía llegada á toda su 
madurez rechaza y  abandoua, s in  de ja r de reconocer­
le como un juego  de su in fa n c ia , como un periodo de 
su evolución.

Los Uranos alzados con tra  e l derecho común po r la 
escuela de M o n lp e llie r, son unos m alos gobernadores de 
la  ciencia y  desfiguran á menudo las inspiraciones del 
arto. Nace de ellos una série de tiranue los , que con los 
nombres de fu e rza s , do a fecciones, de elementos, 
ejercen su poder on esferas más c ircunscritas , absor-

danzas ofrecen, ¿no se cumple en los médicos el antiguo 
refrán • d ó n d e  irá  e l  b u e y  q u e  n o  a r e ?  ¿Donde iré e s c la m a  
D. F ro ila n q u e  no sufra las mismas ó acaso mayores humi- 
ll&clo

Como tan interesado en el asunto, ha leído con detención y 
seauido paso á naso el sinnúmero de arreg os proyeclados, 
para sacar á los médicos contratados de la abyección en que 
se encuentran sumidos, verdaderos ayes de dolor arrancados 
del alma de tanto profesor ilustrado, que conocen y locan el 
mal y procuran buscar e! remedio. Poro después de lo rpuctio 
queseé  escrito en el asunto, D. Froilan, agradeciendo a los 
autores de tan distintos proyectos el noble y humanitario fin 
que pone la pluma en sus manos, opina que Los mas se equi­
vocan cuando tratan de aplicar el remedio a ma es tan enve­
jecidos como arraigados, y vé con profundo dolor la marcha 
eslraviada del mayor número de proyeclistas, cuyas aspira- 
ciooes, preáoindíenilo de las diferencias de detalles, ae redu­
cen á dos puntos principales que creen son el remedio sobe­
rano: primero, la inamovilidad del profesor; y segundo, el 
aumento de dotaciones. . , . . . .

D. Froilan, después de maduras reflexiones, na íormuiaao la 
siguiente proposición que para él es un axioma, y que com­
pendia la verdadera causa y raíz de lodos los males que allijen 
á los profesores de partido: e l o r i a e n  d e l  maJesíar d e  la  
m é d ic a  e n  lo s  p a r U d o s ^  c o n s i s t e  e n  l a  a b s u r d a  c o s t u j n f r e  d e  
Jflrse a n l i o i p a d a m e n í e  un f a c u l t a t i v o  ^ á  p r e s t a r  l o s  s e r v í a o s  d e  
s u  p r o f e s ió n ^  d e  c u y a  n e c e s id a d y  f r e c u e n c ia y  p e r e n t o r i e d a d  y  r e p ^  
t ic io tiy  e l  dnícd y  e s c l u s i o o j u e z  e s  e l  m i s m o  q u e  lo s  n e c e s i t a ,  s i e n d o  
h  mas d e p lo r a b l e  y q u e  p o r  l a  M t u r a l e i a  m i s m a  d e  e s to s  s e r ­
v i c io s ,  n o  e x i s t e  n i n g ú n  c o r r e c t i v o  q u e  p o n g a  a l  m é d i c o  á  c u b i e r ­
to  d e  l o s  a b u s o s , lió  a<Tui la fuente y el origen del hondo mal­
estar que aqueja á lodos los profesores contratados. ¿Qué ade.

biunJo en sí la  consideración debida a l cuadro entero 
del e je rc ic io  v ita l. La  vacilac ión  del sistema da S lha l, 
que parece andar siempre á salios sobre un p ié , aun­
que se va lga  a lle rna livam en le  de los do.s, se ruprotiuco 
en esta nueva form a de v ita lism o  ; en la nuo se cróo 
necesario estud iar una clase de v i c i o s  o r g á n i c o s , que 
nada tienen de verdaderas enfermedades, y  o tra  clase 
do v e r d a d e r a s  e n f e r m e d a d e s ,  que nada tienen do vicios 
orgánicos, sino lo que ellas producen on segunda lin c a , 
quedando solo en la  p rim era  la  afección puram onlo 
v ita l.  De este modo se rom po siempre e l c o n s o r c i o  
entre  la v ida  y la  m a te r ia , sustituyéndole un d i v o r c i o ,  
que si no conduce á la n u l i d a d ,  es porque uno de los 
consortes absorbe a l o t r o , pretendiendo sacarle de sí 
p ro p ió , cuando no hace más que esclavizarle y  desco­
nocer su derecho.

Por ú llim o , se han hecho otras Icn la tiva s  eclnclicas 
en que prepondera ya más decididam ente el elemento 
m a te ria l, y  son las realizadas por los autores que hacen
consistir la  v ida en ;jro jííedaííes cfVa/ís.

Una propiedad v ita l,  ya sea la  i r r i f a i t í i í / n d  h a llo -  
r ia n a , ya  la i n c i l a b i l i d n d  de B ro w u , ya la  e s c t l a b i l t d a d  
de B roussa is, parece ser una cosa con la  cual se lic ito  
la  pretensión do d is tin g u ir fundainenlal^mentc un sor 
v ivo  de un cuerpo puram ente m a te ria l. L i i  esto supues­
to la  propiedad v ita l debiera co n s titu ir una ciiU dad in ­
depend ien te , un p rin c ip io ; en una p a la b ra , ven ir á 
pa ra r á un sistema decid idam ente an im is la . Pero no 
sucede a s í: la propiedad v ita l so ha considerado s iem ­
pre como un a tr ib u lo  m asó  menos inherente, como una 
circunstancia  que d istingue la  m ateria  v iva  de la  
m u e rta , pero que no es capáz do e x is tir po'’ ^  sola. 
Unas veces se la  supone análoga á la  fig u ra , á la  con­
sistencia, y  se la  a tr ibuye  como uno de lautos caracteres 
a l sólido ó a l líqu ido  concreto ; o tra s , las m á s , se la 
presta un cuerpo v se la  considera como un flu ido im ­
ponderable, un c a ló r ic o , un e lé c tr ic o , uno, en fin , do 
esos séres h ipoté ticos que inadverlidam eo lc  han adm i-

lanlaria cualquiera de eslos con lener la segundad de no sor 
despedido sino niedianlo uii espediente pbom ativo  eii que 
se le oyese? ¿Dejaría por esta causa de ser molestado a 
media noche para visitar un ébno, un 
quiera que con razón o sin ella se le antojase ?
aquella hora? ¿Preservaría la mamovilulad a ». V '
sitar como hemos visto, cada día mas de cien 
cuvo número solo quince ó veinte a lo mas son los que verda­
deramente necesitan asistencia
ran- escudado con su inamovilidad. podría facilmenlo un 
profesor rechazar las cxijeucias indebidas. Esto es una fa^e- 
Sad ;Cómo puede un profesor dejar de presentarse al mo­
mento al punto donde reclama su presencia un pariente. qi o 
abulta desmedidamente los nadecimienlos del enfermo, y que 
está «cguro de la impunidad de su mentira o exageración, con 
solo responder á las reconvenciones "üue l; icomo yo no 
Bov médicol... Creíamos que se encontraba muy malo, y pues­
to que no e, asi demos gracias á Dios de habernos equivo­
cado?... ¿Y si el médico negándose alguna voz a estos casos 
urjentes, casi siempre exagerados, dejara R'’‘‘ 
socorrer uno real y verdadero? ¡Qué irciiieiida responsabili 
T d  para su couciincia. y qué de disgustos se «
¿Lo escudaría su inamoviltdad contra los exagerados 
Se una madre apocada, que crée a caiia mornenlo que vá a pe­
recer su hihienTermo y quisiera que el médici no se apar a- 
¡ fu n  sSlo ¡instante de'su fado? ¿Le vería libre de las repe j-  
das exijencias de aquellas personas, que unas por van d ^ ,  
otras Dur temores pueriles, y todos por una abusiva costurn- 
bre tan arraigada en los pueblos, se creen facultados por la 

I mezquina cantidad con que contribuyen para la ‘J^^^cion de 
I los profesores, á cansar a eslos de día y de “ °^h?, haci^énüose 
' repetir sus visitas, siendo algunos tratados médicamente con
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lido lo* ñsicos, con e) especioso preteslo de que conve­
nían para cspUcar los fenómenos.

Dado Cále paso, lanío costaba suponer una propiedad 
Tilal como muchas: unos hallaban más cómodo subdi- 
T idir las fuerzas, ó las entidades causales, tanto como 
los diversos órdenes de fenómenos animales; otros 
querían oue se economizasen las hipótesis y no se auto­
rizase más que las necesarias, como sí siendo légítinias 
no tuvieran todas razón para existir, y si falsas, debie­
ra conservarse alguna.

Una ó muchas, estas propiedades eran especies deter­
minadas do existencia, que no podían conterlirse en 
otra especie sin perder su naturaleza; y por lo tanto, 
solo parecían susceptibles de cambios de eanlidad. Do 
aquí la formación de esos sistemas dicolómicos de palo- 
logia, en ios que, perdida la nocion de cambio especí­
fico, que 03 el fundamento de la enfermedad , quedaba 
esta reducida á un accidento (isiológico, á un grado 
mayor ó menor do esa propiedad que representaba la 
vida. Esto equivalía á borrar de tina plumada la noso­
grafía y la terapéutica, sustituyéndolas con una medi­
cina puramente fisiológica.

Por otra parle, la fisiología místoa venia á reducirse 
á un mecanismo especial, que á pesar del carácter inde­
leble do sus resortes propios, no dejaba de pertenecer á 
la física general. La irrilabilidad do Browu era como 
un depósito de materia, susceptible do agotarse y acu­
mularse, y que debía sufrir los cambios impuestos desde 
fuera por la naturaleza ó por el arte. Todo consistía en 
hacerse duefio de los alliiontes que llevan su contenido 
al depósito, ó de la llave que le permite ó niega paso al 
esterior. Podíanse calcular los grados de iacitacicn que 
fallaban 6 .sobraban en una enfermedad, y los que debía 
añadir ó quitar la adición ó la sustracción de un inci­
tante, y toda la medicina so reducía al arle del fogone­
ro, que con ol termómetro en la ntano sostiene el grado 
de temperatura oonvenienle para oí movimiento de una 
máquina.

Lo mismo sucedía con la escitabllidad do Broussais;

01.13 e.smero y nsicliiidiul quo el mfi3 onronelaüo y generoao 
magnaln? Es m w : si ol profesor inamovible rechazase las 
exiieiicias iriilebidw , prutilu se enajenaría tas siinpalias 
ue la m ullilua. y no lardaría en verse ciivucllo en un es- 
pedieiile escaiiílnlosu, en que cien testigos alirmahan uná­
nimes bajo juramento. q«e el médico no cumplía con sus 
deberes.

El aumento do las dolncioaes exijido de real orden ó forio- 
^m eiile  a los pueblos, lejos de aliviar, agravaría los males 
de los prore.sures; pues si bien es verdid que osla medida me- 
jorarin, como es debido y lo reclaman la subida <le precio de 
todas las cosas y servicios, la aclual penuria de anucllos. 
también es cierto que ton luego como los vecinus de un 
pueblo v ieran que se hallaban nbligados a coiilribuir con una 
cuota mas crecida para ladetndon del facull.iliio, redoblarían 
sus cxijL'ticia? lanío los pobres como los ricos, si e,< que en 
algunas localnlades esta» exiiencias son susceptibles de 
.lu iiienlii; y lo que es peor, venan en el médico un emiileado 
impueslo biirramlnse p.ir.i él hasla la sombra de re-nelo y las 
pocas consideraciones que en circun.slanouis se le tiene. Do- 
songmlcnse los autores de uldpias: ni la inamovilidaü ni el 
aumento fnrznsn de dotación atendiendo á luieslras nuluales 
eoslumlires y viems sociales, curarán los males que niiuejan 
a los médicos de partido Solainoiilc la libertad Tie estos y 
como conseciieiicia la necesidad do pagar los sen icios que se 
les exijan, es el único correctivo i  tan invelerailos males. ¿Pero 
es posible, es conveniente. e« hacedero abolir de repente la 
antiquísima costumbre de las controlas ?

R. iT iiilan . que ha meditado mucho este punto, s ilie . pues 
ha consuliado el .Nomenclátor publicado por el Gobierno y 
qne comprende los datos que ha arrojado el censo de pobla­
ción practicado eii lSíi7, que entre 29,587 pueblos que existen

pero ademas se distingue esta propiedad por su carác 
Icr puramente pasivo: más bien que a! cuerpo humano 
pertenecía á los agentes del mundo estertor. Participa­
ba de este modo de la diversidad física dependiente de 
la variedad de estructura y demás condiciones de los 
órganos; pero perdía el lillim o vestigio de la unidad 
vita l. Este materialismo se iba despojando á toda prisa 
del disfraz ecléctico, propendiendo decididamente á 
manifestarse con su genuino carácter. B iw n  al menos 
admitía un principio positivo do vida, que solo dismi- 
nnyendo podia perm itir la.s enfermedades, y que si bien 
nacía del juego de los incitantes, era al cabo una fuerza 
propia y no se confundía enteramente con el mundo 
físico. Para Broussais el organismo no tiene más que 
una disposición á recibir el impulso de las fuerzas, en- 
leramculu formadas, del mundo esterior. La incitabili­
dad de Browii era como una electricidad ó un calórico; 
pero los agentes esleriores la desarrollaban por su in­
citación : la eseilabilidad de Broussais es solo una apti­
tud orgánica, y según este reformador, el ejercicio de 
la vida consiste siempre en la oscilación promovida di~ 
reclámenle por los agentes físicos.

Después de los sistemas fundados en las propiedades 
vitales, no encontramos ya más que teorías francamen­
te mecánicas ó químicas.

Son, pues, las doctrinas que acabamos de examinar, 
seudo-vilalismos, en los que solo se consiente la nocion 
do fuerza v ita l, para reducirla más ó menos resuelta­
mente á la categoría de las inorgánicas.' E l verdadero 
vitalismo; eiqe la distinción indeleble de una oosa que 
no pertenezca á la m ateria, aunque en unión con ella 
forme nn lodo.

Hasla ahora no hemos encontrado más sistemas ver­
daderamente v ila lis tas, que los fundados en un princi­
pio vital, ó'sobrepueslo á los órganos, ó superior á ellos 
y dotado de la facultad de formarlos, sacándolos de sí 
propio. Ambos son incompletos según hemos visto, y 
si han de servirnos para ia construcción ulterior del

en Espaüa, solo hay 430 que cuentan cade uno más de 1,000 
V eemoá; / iO que solo lieiieii do oüU ti 9U0; y ef resto ó sean 
28,108 pueblos cueulau inenus de 500 vecinos cada uno, lia- 
bi_endo lo.oOü do solo 50 á 200 vecinos. y el resto ó sean 
17,000 pueblos, no llega cada uno á 3U familias. De eslos 
.datos qiio no ailmilen duda, se desprende que solo en 430 po- 
blicioiies á lo mus, podrán loa profesores ejercer á partido 
a liie rlo , siendo una imperiosa necesidad las contratas en el 
resto, esto es, en la iumciisa mayoría de los pueblos da Espa­
ña ; pues no se concibe. atendiendo á nuestros bábilos y cos- 
lutuhres. que en poblaciones de menos de l.OOü vecinos 
pueda con decencia sostenerse un profesor con el aolo esti­
pendio de las visitas, por muy generoso que se suponga al 
vecindario y por mucho valor que el médico exija en recom­
pensa. Luego las contratas, atendiendo niiesira topografía son 
una necesidad, tanto para los profesores como para los 
pueblos. Poro ellas son las causas del abalimiento, poslerga- 
ciüii y malestar de laclase médica. De aquiso deduce una 
tristísima verdad: que es imposible que por aliora salgamos 
de repente dcl abaiiniicnlo y maleslar que nos nqueja; don 
Froilan asi lo crée y solo espera del liemi» la mejora y bien­
estar de la clase, mejora y bienestar que él no gozara; pues 
no en un dia se rompen añejos ó inveterados abusos: los que 
tal prelenden son en su opiniiin unos llmsos, que corren tras 
un fnnUsuia que nunca lograrán alcanzar, y acaso los más ar­
dientes reforniislas. aunque contra su voluntad, van atrasan­
do la emancipación de las clases médicas, al proponer planes 
exagerados unos, otros hasta ridiculos, y lodos ellos imposi­
bles de realizar, no consiguiendo otra cosa que agitar á los 
poco precavidos profesores, provocando ante los intereses 
generales lastimados decisioees del (íobierno , que .siempre 
reduudan en perjuicio de la clase, como muy recientemente

se(
tía
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Id. id. Declarando primeros avadantes médicos á los 
segundos D. Andrés Alegre y Egido y D. Carlos Nalda y 
Muljoa. ‘

Id. id. Destinando al segando batallón del regimiento 
iQfanleria del Principe al segundo ayudante médico D. José 
García Barros y Carrete.

lí*n Nombrando farmacéutico auxiliar del hospital de 
Ciudad-Rodrigo a D. Julián Mahínez.

Id. id. Concediendo licencia al primer médico D. Ventura 
Saniurjo y Montenegro.

Id. id. Id id al id. D. Federico Careta y Márquez.
Id. id. Nombrando médico- mayor supernumerario de 

Puerlo-Rico a D. José Selva y Vidal.
Id. id. Concediendo reüef y  abono de sueldos al primer 

ayudante médico D, Eduardo Cañizares y García 
Id. Id .  Aprobando el regreso á la Peninsoía desde F ilio i-  

V*alero Joaquín Sao Juan y
Id. id. Id. id. desde Cuba del id. D. Nicolás Pinelo de

nOJ&8<

2(U)

C D ER PO  D E  SAN ID A D  D E L A  A R M A D A .

17 abril. Disponiendo que en adelante se componga la 
dotación de facultativos del hospital de Cartagena de un 
consultor, un primer médico, un primer ayudaote v un 
segundo, todos del cuerpo de Sanidad m ilitar de la Armada 

20 Id  Concediendo dos meses de licencia para Chiclana 
al vicedireclor del cuerpo de Sanidad m ilitar de la Armada
B. Nicolás Marasi y Conde.

VARIEDADES.

UNA CUESTION DE DERECHO.

El honroso conccplo qne mi humilde discurso pronunciado 
en el Circo Gerundense ha mereeádo de los ilustrados redac­
tores de El. Sicio. rae obliga á manifestarles mt sincero agra­
decimiento y á darles las más aspresivas gracias por ese favor 
qae me han dispensado, muy superior por cierto á mi escaso 
mérito.

Eo el mismo número he leído con indecible satisfacción el 
suelto íA w 'w á  foíMedicoj,» cuyo autor, lleno de una noble 
iudignacion, arroja á la fatalidad, verdadero anacronismo del 
siglo l i s , la valiente frase; aales la , h o r c a  q u e  p r e s l a r  una d e -  

e la r a e ü m  ¡ o b r e  e l  e t í a d o  d c . l a  r a s o s  i e  p e r s o n a  a l g u n a .  Esa frase, 
que los médieos debieran grabar en su corazón como una 
máxima de terrible recuerdo, roe ha sugerido tristes á la par 
que desesperadas reflexiones. Y al tomar Ja pluma deslizaba 

• por ella: «Alerta médicos; arrojad vuestros títulos,» y en mi 
interior me daba la enhorabuena por haberme sustraído del 
ejercicio de una facultad, cuya sublimidad corre parejas con 
su martirio.

Lejos de mi la idea de'menoscabar en lo más mínimo los 
ueros de los tribunales, ni osar penetrar en la conciencia de 
ios jueces, porque ese derecho es puramente de Dios y de 
cada persona en si propia; su juicio es una cuenta que solo á 
la Divinidad está reservada. Pero estamos también en nuestro 
derecho al juzgar de toda especie de actos que pasan al domi- 
sio publico; y respetando, como respetamos los fallos de los 
represenlanles de la ley, en nada, les perjudicamos si loinan- 
0 acta de UQü ó más hechos concretos, usamos del derecho 

^  examinar doctriníis jurídicas en la abstracta é ideal región 
de los principios para sacar de ese exámen la norma de con­
ducta que se debe seguir en la práctica, Ínterin la doctrina 
do se punga en armonía con la fuente de lodo derecho.

ey, justicia y razón, deben formar por su esencia inlrínse- 
M una ecuación, una sola idea, una definición, una absoluta 
^u lidad. ¿Es así sin embargo? Sin remontarnos á épocas 
«“ gte, a las épocas del inicuo derecho del más fuerte, nos

vemos desgraciadamente precisados en nuestros tiempos p 
sentar que no siempre están en armonía ley. justicia y razón, 
que hay leyes iojiislas, anacronismo viviente on nuestro siglo 
de ilustración, divorcio exótico entre la civilización y In ley. 
Dice Bentham; «Declarar por una ley que tal neto está prohi­
bido, es erigir aquel acto en delito-,» y luego añade: «Las ideas 
de le y , de delito , de pena, de derecho, de obligación y de 
servicio, son ideas que nacen juntas, que existen, que son 
y  DO pueden menos de ser inseparables.» Pero nosotros unimos 
aquí la otra idea que se halla esparcida oiUro los obras de ese 
célebre publicista: pero ninguna ley tiene derecho de erigir 
en delito ningún acto qae no sea contrario á justicia y razón 
y  derecho concedido por la misma ley conforme á In natura­
leza de las cosas. Todo profesor de toda ciencia, y concretán­
donos más. lodo profesor de medicina al adquirir su investi­
dura, que ha ganado con sus estudios y desvelos, contrae de­
beres nuevos y adquiere nuevos derechos. Los deberes son- 
ejercer su facultad con arreglo al diolámen de su conciencia 
y a su leal saber y entender. Entre sus derechos existe el de 
espedir cer.ljficacioncs cuando fuere requerido por las autori­
dades ó pedidas por los individuos en aquellos aclos que in - 
terveuga; derechos que á su vez son también deberes, á cuyo 
oumplimieiiU) no puede negarse, pero con estricta sujeción ó 
aquellas sagradas condiciones; y solo fallando á ellas á sabien­
das, con intención, es cuando hay delito y carga con lodo el 
peso de la responsabilidad. Fuera do este caso no concedemos 
a la ley el derecho, la justicia y la razón de erig ir en delito 
un juicio por más errado que sea; porque la contingencia dcl 
e rro r, no habiendo m alicia, depende ya de los limites de la 
inteligencia humana, ya de nuestro modo parliculnr de con­
cepción , ya de las dilicultades á menudo insuperables, en 
casos difíciles y delicados, de comprender bien el hecho y de 
iuleíprelar Delmenle las exíjencias cienlificas. Aun con lo 
hasta aquí dicho no quedamos satisfechos, sin embargo de 
comprender que ninguna óbjeeioii fundada se pueda hacer 

Oueremos ahondar más la cuestión; qfieremos locar su 
mismo corazón...

D ie lá tn e n  d e  ¡ a  c o n e i e n c i a . - E i  un principio inconcu­
so , fundamental de la moral, que nunca es licito obrar 
contra el díctámen cierto do la conciencia. ¿Pero cómo se 
forma ese díctámen en los hechos prácticos? En vista de 
fenómenos y caracléres que la inteligencia percibe esenciales 
para la clasificación que inluilivnmenlo fnnniiln romo inme­
diata consecuencia del conocimiento dcl hecho reprcsenlniivo 
de un priücipio. general. Si so mo presenta iin nlijelo por 
cuyos caracléres, percibidos á fuerza de estudio, de observa- 
ciuD  asidua y constanle y do actos de raclocinin, obtengo el 
convencimiento de la clase á que pertenece, qtio es lo quo en 
nuestra pobreza llamamos conocer la naturaleza de una eusa, 
no puedo fallar á este convencimiento; y la justicia y U 
razón me mandan así emitirlo y significarlo. De la misma ma­
nera: si dada niia acción mi couciencia me dice cuál es su 
cualidad, después do un maduro exéraon eulrc la acción y las 
leyes morales, no puedo pensar ni menos obrar cu sentido 
coolrario á mi conciencia. Estos principios son do aplicocioa 
universal, y su legitima consecuencia inmediata es: que el 
dictamen de nuestra conciencia se forma de

2.® A u e s l r o  l e a l  l a i e r  y  e n l e n d e r . -  Con efeclo, aun conside­
rada la conciencia como simple seiitimieiilo, seria imposible su 
existencia sin una idea anterior como antecedente lógico, na- 
cesario. Primero es conocer, luego juzgar y esperimcnlar sen- 
limiealo; d  diclameQ, pues, de la couciencia no es más que el 
juicio que formamos acerca de oBacto, de un hecho, etc., eo 
víriad de nuestros conocimientos. De aquí se desprende la 
Obligación que tiene toda persona de imponerse bien en el 
coDOCimiealo de los principios de la ciencia que profesa y de

! lM
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examinar concienzuda y eácrupulosamenle los hechos par­
ticulares que sean de su dominio para formar el juicio más 
exáctoposible/ el diclámen de su conciencia. ¿Pero qué carác­
ter han de revestir estos conocimientos? Más claro. ¿Puede 
ningún profesor poseer de tal modo la ciencia, que la conozca 
en todas sus verdades, en todas sus evoluciones, y obtener 
una perfecta evidencia y completa cerlidumbre de todas sus 
aplicaciones á casos determinados? Desafiamos al hombre de 
más talento y confianza en si mismo á que nos conteste con 
un t i .  Luego hay casos, y muchos, en que nos falla el talen­
to, nos falla la ciencia, y sentimos nuestra ignorancia con todo 
su peso, ignorancia invencible, insuperable, y que es noble­
za coutesar. Pero por una necesidad de nuestro espíritu , que 
no se satisface con lo empirlco puro, acudimos entonces á las 
hipótesis y apreciaciones, y la duda ó la probabilidad es el 
oslado do nuestro Juicio.

A l contrario, casos hay, materiales precisos, puntos de 
partida indispensables de todas las ciencias inductivos, reves­
tidos de formas tan gráficas, de caract^es tan evidentes que 
obligan á nuestra razón á afirmar con entera certidumbre. 
También hay hechos muy claros para unos, tanto, que llevan 
al ánimo dcl observador el más firme y cabal convencimiento, 
mienlraa que para otro ofrecen dudas que hacen permanecer 
su espíritu en equilibrio sin que se atreva á juzgar. Ahora 
bien, en loilos los casos en qne el profesor tiene motivos su- 
flcienlcmente poderosos en su concepto, fuertemente relacio­
nados con los principios de su ciencia para formar un juicio 
seguro, el diclámen de su conciencia, ¿qué ley tiene derecho 
para que deje de emitirlo? ¿Por qué, si se le pide la certifica­
ción de su juicio, ha de negarse á darla, y por qué si la dá 
según su leal saber, fundado en razones de observación y  de 
raciocinio, se le ha de hacer ningún cargo? Legitimo seria el 
cargo si 8 0  lo probase que su juicio fué formado por capricho, 
con ligereza, sin fundamento. Nada importa que otros profe­
sores juzguen de distinta manera el caso, porque es muy raro 
el que en cienciUs empíricas no se preste á diferentes apre­
ciaciones, mucho más si la observación ó el mero concepto, 
se hace eti épocas distintas, y mucho más si al juicio apre­
ciativo le falta el elemento observación especia!.

Aún más, el diclámen de l.i conciencia puede ser erróneo; 
pero mientras el sugelo le tenga por cierto, no le es licito 
obrar en sentido opuesto. La conciencia puede ser errónea, 
pero su diclámen siempre es obligatorio. T aqui, en esta doc­
trina, encontramos un vacio en nuestras leyes y al mismo tiem­
po una marcada desigualdad que muy pronto vamos á poner 
de manifiesto. Pero queremos antes aprovechar la oportuni­
dad citando lestualmente las palabras del autorizado ju ris ­
consulto Sr. Orliz de Zúfiiga, quien en un articulo profunda­
mente lilosófico sobre la responsabilidad jud ic ia l, que acaba 
do publicar en el ilustrado periódico que vé la luz en Barce­
lona. titulado E l  F o r o ,  en el número correspondiente al 9 de 
este mes, que acaba de llegar á mis mauos, dice lo siguiente: 
«Mas por una fatalidad inconcebible, la administración de 
jus tic ia , la institución eminentemente conservadora de la 
sociedad , la más sublime entre todas las humanas, y por con­
siguiente 1,1 que mas atención demanda siempre de los go­
biernos y de los legisladores, la vemos estacionaria y como 
rezagada desde las importantes novedades introducidas en 
1834 y 1833, etc. ..

uRazon, pues, bay muchas veces para quejarse, si se crée 
con más ó menos fundamento, que la administración de jus­
ticia no llena cumplidamente los altos fines de su instinto; 
pero sena iiolorLameulo infundado y por demás injusto, acu­
sar á la magistratura como depositaría de aquella elevada 
instiludoQ, por vicios ó defectos que eo general no pueden 
achacarse con razón á las personas, sino á las cosas; no á los

encargados en aplicar las leyes, sino á h s  le y e »  m i m a s ,  de­

f e c t u o s a s  ó  i n s u j i c i e n l e s  para las exijencias apremiantes de 
nuestro siglo.»—Hemos citado estos dos trozos para justificar 
las aserciones que heraos^enlado en el principio de este ar­
ticulo. No culpamos nosotros á la magistratura, aunque 
también comprendemos que habrá en ella de todo como en las 
demás profesiones.

¿Pero en qué consiste—y aqui encontramos el vacio y la 
desigualdad de la ley—que se exija tan terrible responsabi­
lidad al médico porque certifica un estado de.razon cierto, 
según el dictamen de su conciencia y  su leal saber? ¿Se exije 
acaso á los fiscales, á los defensores ni á los mismos jueces en 
iguales circunstancias? No. ¿Entonces por qué tan chocante 
diferencia? Nada más frecuente que un fiscal fulmine una 
tremenda acusación creyendo ver un gran crimen en un acfo 
que después obtiene una completa absolución del tribunal, 
No hay reo que no cuente con su defensor, por horrible que 
sea su crimen, por confeso y convicto que de él esté, cuyo 
defensor apura lodos los recursos de su dialéctica para sacar 
el mejor partido posible á favor de su cliente. Entre el defen­
sor y el fiscal se establece una lucha no siempre muy edifi­
cante; el tribunal falla según el dictamen de su conciencia 
ilustrada' por la controversia. No siempre los jueces compo­
nentes de un tribunal están acordes en sus apreciaciones, y 
en su investidura, la más elevada é imponente qne puede 
caber al hombre, el disponer de la vida de un semejante- 
derecho que niego yo rotundamente á la sociedad y del 
honor de las familias, juzgando cada juez según’ el dictámoa 
de su conciencia, resulta tai-divergencia que aveces el reo 
es condenado por un solo voto de más. La ley es una, el 
hecho uno, lodos los jueces han estudiado la causa, lodos haa 
oido de uua misma manera las razones del fiscal y del defen­
sor, para quienes es la misma le y , el mismo hecho también. 
A veces una Audiencia falla en sentido contrario de lo que 
falló un juez de primera instancia, y una sala de una misma 
audiencia diverja de otra. ¿ C u r  t a m  v a r i é ?  Sin embargo, ni 
al fiscal, ni a! defensor, ni al juez, ni á la Audiencia, se les 
hace el menor cargo por sus diverjencias, lo cual es muy 
justo. ¿T por qué se han de hacer á un médico cuando certi­
fica conforme á las condiciones'que hemos asignado? Nuestra 
miope inteligencia no alcanza la razón. Mucho podríamos aua 
decir; pero se alarga osle articulo más de lo justo, y nuestros 
lectores comprenden la idea mejor que nosotros sin necesidad 
de nuevas pruebas.

Pero, repelimos, en la actual legislación , aules la muerte 
que prestar una declaración sobre el estado mental de perso­
na alguna.

Getoaa 17 de mano de 1S6S.
F rancisco Caste llv í i  Pallarés.

PAUTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de este establecimiento han 
elevado al director del mismo el siguiente:

.La constante y prolongada sequía que venia observándose 
durante el trascurso de todo el mes de marzo ultim o, y n» 
sostenidos vientos que la acompañaban, soplando en lo gene­
ral delNordestey aun del Norte, dieron á este mes un carác­
ter verdaderamente temible y alarmante. La  temperatura Mja 
encslremo ylos bruscos movimientos que^sperimenlaM » 
anemómetro, ocasionaron en los babilantes de esta poblaci^^ 
infinitos males, los más de gravedad . debidos a “ o 
los destemples atmosféricos que doriamente se nols.bJ'“ i  ^ 
constelación epidémica se presentó desde sus 
invadiendo los aparatos dermoideo, respiratorio, y dé la inw^ 
vacion, corrió toda la escala de sufrimientos f  los ^
nos; asi fué que se observaron catarros laríngeos, lann^'^^^ 
y bronquitis en número considerable, siempre acompaña
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UD delito de bomicidío premeditado y aun alevoso.—Dujarier, 
convencido de que su posíctonsoctn/le exijia no negarse á un 
primer duelo, para tener derecho de negarse á otros; Duia- 
rier, que no desconocía que el duelo era un atentado terrible 
que ninguna verdadera razón podia'jusliQcar,.. aceptó,... 
quedando consignado en dos cartas dirijidas á su madft y á 
la célebre Lola Montes, sus sentimientos, su zozobra, sus temo­
res, su repugnancia á batirse. «En víspera do batirme por el 
preteslo más frivolo, decía, y sin que haya sido posible evitar 
un duelo que mi honor me uiclaba acoplar en tos términos de 
la provocación que se me ha dirijido....» jQué confesión! El 
ftismo que había de ser victima y como impulsado por el re­
celo y el remurdimieulo, condesa que un preteslo frivolo le 
conduce á tomar las armas para c o lo c a r  ju  r e p u t a c i ó n  <i l a  a l ­
t a r a  n e c c i a r i a . . .  ¿Pueden rayar más alto el absurdo y la aber­
ración del enlendimienlo humano?

«Si recibes esta carta, m a n i f e s t a b a  á  s u  m a d r e ,  será porque 
habré muerto ó estaré peligrosamente herido; mañana mo 
balo á pistola: es una necesidad de la posición que ocupo y 
que acepto como hombre de corazón.s—¿Qué con testarán los 
prosélitos del duelo al modo de espresarse de Dujarier con su 
anciana madre? Lo que nosotros; que solamente un estravio 
lamentable de la razón puede disculpar la aceptación de un 
duelo sin razones; lo que la madre de! infeliz Dujarier, clamar 
á la justicia del cíelo, ya que la de los hombres es débil 
contra semejantes alentados. ..

El provocador, Mr. de Beauvallon, iba ta! vez guiado por 
resentimientos anteriores, por la envidia que tan funesta es 
en el trato social; y sabia muy bien, que á no ser por la 
c a s u a l i d a d ,  el triunfo había de ser suyo, aun cuando no lo 
fuera la razón. Dujarier no conocía el manejo de la pistola, y 
Beauvallon era tirador consumado: las armas empleadas no 
debían ser conocidas de ninguno de los contendientes, y sin 
embargo, esto fué uno de los motivos de la condenación del 
provocador ¿Se cumplía, pues, el objeto del duelo? ¿Poilia 
quedar ileso el provocado, el que confesaba que se batía por 
un preteslo frivolo y por las exijencias do su posición social, 
y que ignoraba el manejo de las armas á que iba á encomen­
dar la defensa de su vida y el aniquilamienlo de la de su con- 
bario? El duelo se realiza: Beauvallon espera el plomo de 
Dujarier, seguro de no ser herido; y  luego apunta con una 
caima y sangre fria aterradoras; Dujarier cae con el cráneo 
atravesado y exhala en muy pocos instantes su último suspiro. 
£1 Dr. Guisse estaba presente, pero sus auxilios no sirvieron 
de nada... ¿Qué objeto se consiguió con este duelo, califleado 
por la raagistr,aturu francesa de asesinato? Escarnecer la moral 
Via religión; atropellar por el derecho de autoridad; y privará 
la sociedad de un ciudadano ú til, y á una madre de un hijo en 
que estaban cifradas_todas sus esperanzas... Mr. León Duval, 
abogado de la parle c iv il, en su precioso informe, prorumpe en 
la siguiente esclamacion: «Quizá'esta muerte prematura, 
quizá las maldiciones que han estallado sobre esa lumba tan 
lempraiiamenle abierta, concluirán por dar aviso ú los pode­
res que hacen las leyes y á los poderes que las aplic.'fti.» 
;;Luántas veces se habr.in hecho escitacioiies iguales y aun 
mas enérgicas, pero sin resultado!! Pero hagamos una’ pre­
gunta; suponiendo verdadera y hasta suñcienle la ofensa 
hecha á Beauvallon, ¿quedó este lavado de ella con la muerle 
ue su contrario? ¿Dujarier dejo de su nombre otra cosa que la 
deplorable historia de un delito? ¿Dejaron arabos más que 
uescinsiielo en sus re.spectivas familias y la vindicta públi­
ca escandalizada al verse herida en uno ile sus más sagrados 
derechos, en el derecho de la seguridad personal? Claro está 
que no.
. En IS33 ocurre el duelo entre Syrey y Diircpaire, quien 
insulta al padre de Syrey á consecuencia de una cuestión 
sobre espoliacion de bienes. Syrey es vanidoso é irritable 
y provoca a Durepaire, que no acepta la primera vez; 
mas a la segunda, la escitacion es de tal genero que no 
sabe evadirse.—Cuestión de intereses, palabras fhiras; bé 
nqui la causa del duelo, .ántes de realizarse el lance, que se 
aplazo, se ensayan en el manejo de las armas y a! cabo 
Durepaire cae atravesado de una estocada que ie desgarra el 
™̂ 3z®.D-,Los Dres. Boubaix, Joly, Serváis, Feigtieux, Var- 
«1. ü liv ier de .ángers y Ledeboorg. asistieron á las confe­
rencias y duelo, sin que sus informes fuesen suficientes sino 
para demostrar las lesiones que habían producido la muerte. 
tUuedu en este caso lavada la ofensa? Tampoco,

Los Sres. Rozicr y Demercy, sin oíros motivos que la envi- 
uia del segundo, licneo un duelo que es calificado de asesi- 

JW'' el consejo de guerra. Demercy lleva en amistad á su 
casa a Kozier, y este cae muerto de una estocada: el doctor

Booet asiste al final de esta catástrofe; esto desafio se consi­
dera asesinato y el consejo de guerra condona a Demercy.

Un hombre político notable, escritor afortunado v aboirado 
de talento, es provocado por un m ilila r do alta g'raduacion 
por el motivo más frivo lo : el escritor acepta y es atravesado 
por una_ bala en el vientre.

Un oficial es ofendido por otro en la persona de su esposa' 
se Daten y el ofensor rompo un brazo a! marido.

¿Queréis mas duelos que hielan e! corazón por sus funes­
tos rosullados?—Mirad la tumba üc Carrel, uno de los más 
no ablcs penoi islas de Francia, recordad numerosos hechos 
indicados por la prensa, y os podréis convencer de que el 
duelo es un absurdo y un delito: un absurdo, porque no pro­
duce los resultados que de él se liuscati; un dolilo, porque 
atacando las oyes divfhas y bumanas. conculca los mejores 
principios sobre qoo descansa el órden social.

(Se continuara.} 
A.Nio.MO Puei.ACius y Feu:sA.M>iiz.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .

hajo Ia liin ii0 iic lit .JuI cnvoiiuiiam IciKo |»or
Ion roMforos.

En una de las últimas sesiones do la Sociedad do biología 
el Sr. LAL-CEf.EAut, a propósito de un hecho que a e n f f i  do’

llamado la atencicin hacia una alteración poco ooinun v ano 
ha tenido ocasión de comprobar ya muchas veces cu los calos 
de envenenaraieiUo por la pasta fosfórica: tal es una deceiu’ 
ración gras.en a del higado\ de los riñones del corazmfy
de aTefnol'’di'l^.*“  ' '« " “'‘«‘i  espLio

El enfermo que se presentó en la sala del Sr. Vim a era un 
jóven de 2 i anos, que habla tragado la pasta de fósforo I os 
síntomas permanecieron limilados á la región del esirtmoffn 
y cuando parecía haber una ligera m,?oriS s o b re v S iW ^^

En la aulópsia apenas se encontraron aígiinos nimios rn«.i 
nof f n U r m cstomacal ;  d  li.tm h.leslt

nu aciones y gotitas de grasa muy abuiidanies á r? é lo í«  
epitclicüs de fos InbUos íe  los riñoiícs “  
aiialoga. estaban igualmcnle destruidas y re é rn  la/á as
R 21? 8^i ai "nt al  I as'fiilms 10030 -̂lares d«l corazonliahian perdido lodo género de i'strioR- v 1 0 ,

eran cnterameNte granulosas. En cierto i S o  iie i iúsSÍ 

el '■'-‘I mismo género que ha observado

Todos los hechos han presentado una analogía nerfcd i en 
cuan o a los síntomas y en cuanto á las lesiones encunlradl 
la aulópsia La muerleseha verificado siemprce,

vT fa  á°irfisiubgia p d d ió p á !"áia  pdolog?*

t 'M

i
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1. í '

uliliilacl. Servirán, en efecto, para auxiliar las investiga­
ciones químicas tieslinadas á descubrir la presencia del fos­
foro. y en los casos en que estas últimas sean insuficientes, 
pcnnitirau todavía, si no afirmar, al menos suponer la exjs- 
teticia üi‘l envenenamiento, sobre todo, ai hay algunos desor­
denes niialumicos en el estómago.

Si nuevos hechos confirman nuestras investigaciones, dice 
el Sr. Luxehkaux, las alteraciones que hemos encontrado 
constantemente en muchos casos de envenenamiento agudo 
por la pastada fosforo, consliluirán un carácter de este enve­
nenamiento que debe tenerse en cuenta.

{ G a z e t t e  h e b á o m a d a i r e . )

U e o  d e  la »  « o n J a »  d e  c u o a tc b e a c  v u lc a n iz a d o .

El profesor Nélatox, en una lección clínica, ha llamado la 
.atención do su auditorio sobre el uso de las sondas de caoul- 
ctiouc vulcanizado.

Las sondas de caoolchouc vulcanizado, fabricadas por el 
Sr. tíüianto. se distinguen sobro lodo por su gran flexibilidad 
y por ser inalterables.

Las sondas do goma elástica pueden, en algunas circuns­
tancias. producir desórdenes graves en las vías urinarias; por 
ejemplo, cuando se praclicu el cateterismo estando reblande­
cida la miicosn ; y no es raro producir caminos falsos, aun 
siendo dirijidas por manos diestras; este accidente es más 
frecuente sin duda cuando el enfermo, obligado por ia necesi­
dad (le orinar, se sonda él mismo con iqueha rapidez.

Con !a sonda de'caoulchoiic, la eslremada uexíbilidad del 
tejido permite al instrumento seguir sin esfuerzo las sinuosi­
dades de! conduelo, triunfar de los obstáculos sin rasgar la 
mucosa; su introducción es muy fácil y no es posible hacer 
caminos falsos. . '

Por otro lado, cuando queda la sonda permanente, la rigidez 
de la sonda do goma elástica produce en el conduelo una 
sensación penosa y basta dolor cuando el enfermo hace el 
menor movimiento. Algunas veces también se contrae la 
vejiga sobre la eslrcniiuad del instrumento, y esta presión 
ejercida coiislantemeiile en punto determinado, produce una 
escara y más tarde una perforación de la vejiga; es de temer 
este peligro sobro lodo cuando se usa la sonda recia. Con la 
sonda de caoutchouc, la porción del instrumento que está en 
el conducto se repliega bajo la influencia de la contracción 
de la vejiga, y esla gran ílexibilidad evita el peligro dicho. 
Por lo üuinH, nada (¿e dolor á la iniroduccíon; el enfermo se 
ocupa en sus negocios, y hay ¡lersona nue viaja conservando 
su sonda en el conduelo sin inoumodiüad alguna.

Las sondas de goma oláslica se alteran con bastante rapi­
dez, y al cabo de algunos días, bajo la influencia de la hume­
dad, el tejido ctibierlu pute i barniz se hincha, los ojos se 
rasgan, lu sonda se hace rugosa, y no lardan en depositarse 
iacruslacíuiics calcáreas.

EsncrimeiUos bien hechos liau comprobado l.i inalterabili­
dad ilo! caoutchouc vulcanizado; un enfermo tiene aplicada 
la sonda doce d^as, y después de bien lavada se vó que está 
intacta; esla es una gran ventaja, sobro lodo para los liospi- 
lalus y los enfermos pobres.

Las sondas do caoulchouc vulcanizado, están llamadas á 
prestar grandes servicios en la práctica. *

C G a z e tte  d e s  h S p i t a u x . J

O p  i.i {lu a lb llI-Jo J  (Ir  c m p rcn il(> r  d r  n u e v o  In l a c l a n c l a  
dr*>|iuoM d<- u n a  M u ip rn alon  c o n ip li 'ta  más ó  n ien o »  

p ro lo n ifa d a t  p o r  e l  U r .  l , u f b r c f  (d e  I ja v i t ) .

Si cesa por algún tiempo la lactancia, es casi imposible 
generalmente roanimar las funciones de la glándula; pero 
se presentan algunas veces cii la práctica casos en que la 
laelanda so ha restablecido después de una suspensión pro- 
long.Kla. aun cuando esta baya sido ilcpendíenie do una 
enfermedad gravo de la madre. El Sr. L u-uneT cita los dos 
ejemplos siguientes;

1.* Una mujer de 30 años, bien constituida, alimentaba 
á su nulo hacia seis meses cuando la sobrevino una neumo- 
nia doble pcrfoclamente caracterizada. La hicieron dos san­
grías de :>no gramos cada una; se aplicaron veinte sangui­
juelas rn  dos veces; so usaron el óxido blanco de antimonio, 
la d ig ita l, el jarabe de di.acodinn, y se aplicaron dos grandes 
vejigatorios en la parto posterior del tórax. .Al segundo día 
los pechos se pusieron flácidos, aun cuando no se habia 
suprWido la lactancia, lo cual se hizo dos días despnes, 
empezando á alimentar al niño con leche de cabras y alguna 
lela de una vecina. Al c<nbo de dos meses, dice el anlor,

estimulada, animada por mis consejos y sintiéndose con fuer­
zas suficientes, la madre se decidió á esdlar y á presentar 
frecuentemente el pezón'á su niño; y de esta manera, con 
perseverancia y un buen alimento, pudo continuar alimen­
tando á su hijo hasta el Tin.

En el segundo caso se trata de una joven de 22 años, 
que alimentaba á su propio hijo hacia diez meses, v que tomó 
a titu lo  de nodriza, el niño de una mujer afeclaiía de fiebre 
tifoidea. Diez dias después fué invadida de la misma enfer­
medad y tuvo que restituir el niño. Al cabo de catorce dias 
entraba en convalecencia ; su niño habla perdido mucho, y 
solo se reanimó un poco por medio de los Iónicos y estimu­
lantes interiores y por fricciones con la tintura de quina 
alcanforada; pero no se restableció completamente hasta que 
su madre, smliéndose ya con fuerzas, acostumbró á esta 
pobre criatura á lomar el pecho, con lo cual logró restablecer 
ia lactancia. ( J o u r n a l  d e  m é d e c í n e  d e  T o u l o u s e . )

A b a cveo » (le la  r o illl lu .

El Sr. Axcelut ba comunicado á la Sociedad de medicina 
práctica la relación de algunos casos de absce.sos en la rodilla 
que, dice, no ha encontrado indicados en ninguna parte, que

Eiresenlan algunos puntos de semejanza con los abscesos de 
a articulación fémoro-liblal y que imparta distinguir con 

cuidado.
Después de describir dos casos, resume su trabajo del 

modo siguiente;
l.° Existe una variedad no descrita de abscesos de ia 

rodilla, limitados á la porción sub-roluliana de la sinovial, de 
un pronóstico poco grave, que en ios dos casos dichos tendían 
á abrirse por la parte más baja, sin que contribuyera á ello 
la posición vortical, porque el segundo enfermo estuvo coas- 
lantemenle acostado.

2.“ Estos abscesos deben distinguirse con cuidado, y pue­
de hacerse fácilmente, de los otros abscesos de la misma 
región, á saber: los abscesos de la articulación fémoro-liblal 
y los de ia bolsa mucosa pre-rotuliana.

3.“ En los abscesos pre-rotuiianos, la fluctuación existe 
entre la piel y la rótula.

En los abscesos sub-rotalianos, se maniflesta debajo y hacia 
la periferia del hueso, quedando en contacto perfecto las sa- 
perlicíes articulares.

En los do la gran sinovial de la rod illa , las superficies ar­
ticulares de la tibia y del fémur están separadas y'la fluctua­
ción so trasmite directamente de uno á otro lado.

■kiiatouiía a o ru ia l y  pn(oló|-Íca d e  la »  cápsnias 
M npra-rcnalelt.

El Sr. M a t t e i liá dirijido á la Academia de ciencias de 
París una memoria que tiene por objeto demostrar: 

t.°  Que las cápsulas supra-rcnales nu son órganos qae 
pertenecen á la vida fetal solamente, puesta que aumentan 
de volumen y de peso desde la edad de tres meses de la vida 
intra-uierina hasta la edad adulta;

2.° Que la capa oscura do las cápsulas supra-renales es el 
resultado de la putrefacción cadavérica, y que por consitruien- 
te no se la puede considerar como un elemento anatómico;

3.° Que las alteraciones patológicas de las cápsulas 
supra-rcnales, aunque las menos frecuentes en el organismo, 
no son tan raras como se orée, puesto que en 310 autopsias el 
autor ha encontrado dos veces la apuplegia, una vez el cán­
cer, otra un tumor adiposo, cuatro la tuberculosis, una vez 
tejido fibroideo con materia caseosa, otra la atrofia, muchas 
veces cambios de forma y adherencias á los órganos conti­
guos, cuatro veces la congestión sanguínea y qna vez la 
iiillaiuacion de la cubierta capsular;

4 .' Que la apoplegia capsular puedo ser causa do muerte 
produciendo la cuniiiresion de los gánglios semilunares;

ü.® Que el estado morboso de la enfermedad de Addison 
no está constituido por la alteración de las cápsulas supra- 
renales, sino por una neurosis del nérvio gran simpático.

P AR T E  OF I C I AL .
S A N ID A D  M IL IT A R .

H E .A L E S  Ó B D E :» E 5 .

n  abril. Disponiendo quede sirviendo en Ultramar el 
subinspector médico D. José Pifia y Peñuela.
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bertad, podrá siempre firtjir más ó menos hábilmente las es- 
presiones orgánicas, que dán ordinariamente á conocer las 
pasiones y la locura, y se comprenderá toda la .desconfianza 
conque deben acojerse los signos mejor establecidos y que 
parecen más seguros. Esta cuestión es y será siempre cues­
tión de probabilidades y nada más, probabilidades que á la 
ciencia progresiva toca ampliar é indefinidamente estender; 
sin que le sea dable en ningún caso encontrar signos orgáni­
cos ó de otra especie perfectamente ciertos de locura, mien­
tras que la espontaneidad sea espontaneidad y no se someta 
á leyes fatales y sea atributo de la naturaleza humana la l i ­
bertad. Asi pues, sea cualquiera el esmero que se ponga en 
la observación, siempre será posible encerrar en los manico- 
míos personas cuerdas, como si fueran locos, y siempre habrá 
ea medio de la sociedad una masa Qotaiito de locos, á quienes 
se rendirán las consideraciones de personas razonables y 
cuerdas.

JOAQÜIS Q ü in ia n a .

lar el

BE LA COÜPRESION ES EL IRiTA5llE\T0 BE IOS ASEBRiSMiS.
Breves observaciones 6 los srlículos de los S r t t .  O i i e r i o  y  d t  Y i c e n h  y 

C a r r e r a . (Siglo UÉDiqo, núms, A T S , VSO j  4S3.)

sCunndo aparece un hombro eminente en el estadio de la 
ciencia produciendo un descubrimiento ú til para la huma­
nidad on cualquiera de sus ramos, e! primer obstáculo que 
tiene que arrollar es la diQcultad de ser comprendido.» De 
eslamauera encabeza su primer artículo S o b r e  l a  c o m p r e s i ó n  

en  e l  I r a l a m i e n l o  d e  ¡o s  a n e u r i s m a s . ,  el Sr. D. F. Ossorio, esci- 
lando doblemente nuestra natural curiosidad, por tratarse de 
un nuevo medio que desde luego no dudamos seria ú til y pro­
vechoso para la curación de los enfermos aoeurismálicos. 
Atas, por desgracia, nuestras esperanzas se desvanecieron 
cuando nos hicimos cargo del proceder propuesto para llenar 
la indicación. No nos creemos con fuerzas suficientes para 
aconsejar otros mejores, y de seguro no habríamos lomado ia 
piqpia para escribir estos mal trazados renglones, á no 
haberse suscitado la cuestión de originalidad del procedi­
miento entre el Sr. Ossorio y  el Sr. de Vicente y Carrera, que 
atribuye al Dr. Soler la gloria de tal invento.

Como la proposición principal no es todavía más que un 
problema, haremos ligeras reflexiones por si quieren tenerlas 
en cuenta los que Iraleu de resolverlo, procurando probar 
que nada tiene de original ni de nueva la idea presentada á 
discusión por el Sr. Ossorio: no tendremos necesidad para 
esto de citar la /'raje oscura de un a u t o r  a n t i q u i s m o ,  nó; basta­
rán á nuestro propósito dos libros que andan en ias manos de 
lodos los profesores.

Entremos, pues, de lleno en la cuestión.
Pretende el Sr. Ossorio evitar la gangrena consecutiva á 

la ligadura de las arterias, reduciendo el miembro á un esta­
do de semi-airóiia; pues de esta manera equilibra las necesi­
dades nulrítív as del miembro con la«scasa cantidad de sangre 
que pueden suministrarle los ramos colaterales. Propone con 
este objeto el uso de un vendaje almidonado que abrace toda 
la estremidad, disponiéndola para la operación en caso de 
que no la pueda evitar. Esta es en resumen la indicación 
que se propone llenar el Sr. Ossorio, y aun cuando imperfec- 
lamenle, .vamos a permitirnos examinarla bajo las dos diferen­
tes fases que presenta.

Que desde ia más remota antigüedad lia sido la compre­
sión un medio poderoso para combatir Ips aneurismas, es una 
cosa que nadie puede poner en duda; que la compresión regu- 
I ar y continuada causa la semi-alrófla de los órganos, es otra 
cosa ev ¡denle; que Guattani fué ei primero que elevó á mé­

todo curativo la compresión . haciendo aplicación de lodos los 
efectos que produce, os también otra cosa cierta.

Para probarlo nos bastará hojear el lomo 1 del D i c c i o n a r i o  d e  

¡o s  d i c c i o n a r i o s  d e  m e d i c i n a  del Dr. Fabre, traducido por el 
Dr. Giménez en <$42. Después de indicar la historia de la 
compresión y el modo de hacerla, dice al final de la segunda 
columna en-la página 403: «Prescindiendo de estos casos 
poco felices, que no podrán atribuirse al método si está Ilion 
aplicado, es otara que el vendaje de Guatloni puede curar el 
aneurisma par una acción doble; primero dísmimiyeudo ev i- 
dunlemcnlo la cantidad de sangre que atraviesa la arlórin en­
fermó y  el tumor, y después a t r o f i a n d o  u n  p o c o  In tolnliilnri 
del miembro, lo que hace que su .vida sea más lánguida y 
dismiuuya la cantidad total de sangre que debe recorrerle..-

Todos sahornos on lo que consisto el procedimiento do Uuat- 
lani; mas como su vendaje espiral so descomponía con fre ­
cuencia, tratóse de simplilicarlo haciendo la compresión (m 
un punto determinado del trayecto de la a rló ria , proponién­
dose al efecto diversos aparatos y vendajes que no es nece­
sario describir. Pero si debemos llamar la atención sobro las 
siguientes palabras que copiamos de Vidal deCassis: «Cuando 
hay seguridad de obrar tan solo en mi punto limitado del 
miembro, pudieran empaparse un almidón el carien y las 
vendas, construyendo el aparato de Seutin para las fracturas, 
tai como le ha moditicíylo Veipcau. (lengha proponía compri- 
mir todo el miembro; y al iiilenlu hacía un vendaje empapado 
en una inlinidad de drogas, que leiiian por objeto formar una 
especie de betún, en el cual quedase encajonado el miembro 
enfermo (1).»

De estas palabras á las que cita el Sr. Ossorio en su segun­
do artículo hay una notable diferencia; y desdo luego se 
comprende cuál será la semejanza que exista entre la c a ja  

resultante con el betún de Genghaó el almidón , ó la goma ó 
la dcsirina, ó la cola ó cualquiera otra sustancia que sirviera 
solo para dar consistencia y seguridad al vendaje; á no ser 
que se atribuya alguna virtud curativa á las materias conso­
lidantes propuestas. Creemos que no sen así; y en oslo caso 
hemos pruhado suficientemente, con las dos citas hechas, que 
la indicación del Sr. Ossorio, por más buena que sea, estaba 
ya prevista en los anales de la cirujia.

A pesar de cato, ei Dr. Soler, y con él lodus los prádicos, m. 
han empleado en el tratamiento de los aneurismas oirá com­
presión que la que se pueda verificar con una venda espiral 
liabilraente aplicaila. ¿Y cuál habrá sido la caima? l'ara nos­
otros es muy sencilla: los incoiiveuienltis dd espiral ordina­
rio , simple, puedo preverlos y remediarlos én d  niisraii mo­
mento d  profesor; mientras que la com|iresiun de un ven­
daje engrudado casi siempre es üudo.sa, porque ai s e c a r s e  s e  

a f l o j a ,  y lanío más se ullujaru á medida que so vaya rudii- 
ciendo la estremidad: esta lamtiicii cspueslo á descumpuuurse 
y puede comprimir con (iosigualdad , cuninlu iiu dema-iado. 
como bemus tcnidu ocasíun <lc ver cu algunos cusus du frm - 
turas. Da doble molestia que ocasiona á los cnrerinns la enm ■ 
presión y la dureza de este veudaje, la dificultad mayor pina 
ajilicarle con la frecuencia que sea incncsicr jiara seguir d  
movimiento alrófico, no le hacen preferible al e?piiril senci­
llo ordinario.

Pero una vez aplicado, ¿cuales son sus efectos? Ya b> 
hemos dicho ul copiar las palabras de Fabre; también nos lo 
han dicho los Sres Ossorio y Vicente y Carrera; mas n'.“ 
queda una pequeíla duda. Si ai reducir el miembro al oslado 
de semí-alrófia languidece su vida, porque se reduce gradual­
mente su nutrición y su inervación , disminuyendo la cnnlt -

(1' P alolejia  fK tm a  de Vidal de C aiilt; legup-t 
cid i p o r <1 Dr. M ro de r A ln ro , Tono I . p ig .  TAS,
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dad dfi sangre que pasa por la artória; ¿cámo puede verificar­
se el eqiiiüijrio qtie pretendo el Sr. Ossorio, si á medida que 

, Vaya faltando el riego, irá secándose el miembro que lo nece- 
sita? El Sr. de Vicente y Carrera, refiriéndose al Dr. Soler, 

^ ü a  previsto este caso con el tercer objeto que se propone al 
, íiplicar el vendaje. Pero ¿cómo pueden ilesarrollarse los ramos 

colaterales de una arléria , que evidentemente recibe menos 
cantidad de sangre, y además en un miembro espuesto á la 
alrófia? Para que esta tenga lugar en general, tiene que veri­
ficarse en cada órgano en particular, y no creemos que las 
artórins colaterales tengan una virt,ud especial para nodismi- 
■uir do volumen, cuando lo hace la principal y cuando el tm- 
pulsn de la sangre es menor. Cuando se liga una artéria y se 
corta, según el procedimiento del Rr. Olivares, comprende- 
mo,s el desarrollo de las arlérias que nacen de aquella; porque 
enloiiccs el impulso y la cantidad de la sangre son lo mismo 
que en el estado normal; é impidiendo el rellujo en el vaso, 
oirá columna igual de liquido tiende á buscar salida, y en­
tonces las colaterales hacen el principal papel, y su desarro­
llo nos lo esplica el aumento de vida que se las proporciona: 
siendo por si solas suficientes para nutrir el raiempro y evitar 
la gangrena.

I,a importancia que en este caso tienen estas artérias no 
podemos concedérsela en la compresión, con la cual sufren 
loí mismos efectos que los demás órg,i|}03 del miembro, veri­
ficándose el equilibrio do diferente modo. Sabido es que, 
cuando so obtiene una curación por este método, no se coagu­
la el foco sanguíneo completamente; y si lo hace es solo por 
lü periferia^, dejando un conducto central, por el cual pasa 
una pequeña cantidad de sangre , que con la que recibe de 
las colaterales, hasta para nutrir el miembro que. habiendo 
disniinuido de volumen, necesita menos riego para su soste­
nimiento.

Creeríamos ofender la ilustración de nuestros lectores si nos 
eslenrliéramos en-otras consideraciones que se desprenden de 
los citados artículos; terminemos, pues, resumiendo cuanto 
hemos dicho en las siguientes conclusiones:

1 . * I.a compresión elevada á método por (luntlani es un 
poderoso medio do curación en el tratamiento de los aneuris­
mas de los miembros.

2 . * La semi-atrólla del miembro y la disminución de la 
cantidad é impulso de la sangre, son sus efectos terapéuticos 
más inmediatos.

No puede favorecer la compresión el desarrollo gra­
duado de las artérias colaterales, porque seria un contrasen­
tido risiulógico-tera¡>éutico.

I . '  rrcsenlandü menos inconvenientes el espiral sencillo 
ordinario, debe proferirse á los engrudados en todos aquellos 
casos eii que baya necesidad do recurrir á la compresión.

.MaJrlJ « de abril de I8S3.
Da. M. fioHEZ Pasio.

MEDICINA LESAL Y SOCIAL.

I » E I .  m iE I.O .

IV.

El objeto del duelo no le  cumple. — Loa resultadoa eon con- 
trarioa al fin que te proponen loe contendiente!,

Los duelistas prcleslan como gran motivo para realizar el 
combate, las ofensas hechas al honor; v suponiendo, lo que ya 
hemos negado, míe las causas sean siempre atentatorias á la 
honra,... con realizarse el duelo iqueda esta depurada de las 
ofensas? Con verterse la sangre de uoo ó de ambos conten­
dientes, con quedar mutilados, con que pierdan algún senti­

do... ¿la honra aparecerá más limpia á los ojos de la socie­
dad? Los partidarios del duelo responderán alirmativamenle 
mientras que nosotros, apoyados en los principios más acri­
solados del Evangelio, demostraremos lo co iiiiario, haciendo 
ver que es un desatino hijo de imaginaciones calenturientas 
Hay un axioma fundamenta! en que estriba el órden de la 
sociedad. «Ama á tu prójimo como á ti mismo,» dijo el Salvador 
del mundo; y con estas palabras respondía á los que le escar­
necieron y liumillaron antes de dar el último suspiro, antes 
de exhalar el último aliento de su divina agonía.—¿Y es 
cumplir con tan sagrado principio, el encomendar las dife­
rencias que Burjen en el trato socia l, á los cañoiles de las 
pistolas, á la casualidad ó la destreza? ¿Con qué derecho dis­
pone el hombre de su vida?—No hay medio de contestar con 
razones a este argumento.—Pues b ien, si la consumación dei 
duelo conculca principio tan santo y que es considerado como 
la base más segura de la concordia, paz y caridad , ¿debere­
mos dar otras pruebas en justificación de que el duelo no 
cumple su objeto? Creemos que si, porque á los no muy segu­
ros de sus c r e e n c i a s , es preciso hablarles á la razoij.

Supongamos el ultraje más grave he cho á la honra: clejidle 
éntrelos que creáis más infamatorios a vuestro nombre, á 
vueslrí posición social, iiilereses y ambición. Se ha consu­
mado la vindicación por medio dol duelo: vuestro adversario 
ha quedado tendido sobre el campo y bailado en su sangre; sn 
muerte os hace l e v a n t a r  l a  f r e n t e  e r a u i d a  ante la sociedad, 
que de otro modo y según vuestra opinión, os h u b i e r a  a r r o j a -  
0 0  d e  s u  s e n o ;  ¿qué habéis ganado con que no exista un 
nombre más en el mundo? ¿qué habéis conseguido con privar 
al estado de un ciudadano, de un padre de familia ? Si el in­
sulto fué un bofetón, ¿os le habéis quitado del rostro? Si fcié 
una falla de fidelidad, ¿Ja mujer sera menos iiitiei? Y si una 
palabra que ponga en duda vuestra integridad, ¿quedará más 
limpia, más esclareciila con meter una onza de plomo en el 
corazón del ofensor? No, al contrario: la sangre del hombre 
no es para lavar manchas de honra; la pureza dei honor se 
raancua de una manera indeleble con aquella; la sangre del 
hombre puede servir de expiación de sus culpas, pero para 
esto están los tribunales, en donde los hombres como delega­
dos de Dios, pesan en la sensible balanza de la jusllcia los 
delitos de sus semejantes. .Además, pensad en que el duelo 
por punto general dá un éxito contrario al que podia espe­
rarse; ordiiiariamcute sucumbe, es mutilado ó herido el inju­
riado ; el que si liubiera sujclado á su adversario á la acción 
de los tribanalcs, habría obtenido una renaracion legal v duradera. i e j

Existe una circunstancia notabilisima acerca de la opinión 
respecto al duelo.—Preguntad á una reunión, á una sociedad,
SI es legitimo el duelo, y os contestarán sin vacilar: i /u e  n ó . 
—Pero al mismo tiempo decidles:-Supuesta una ofensa de 
e s t e  g é n e r o ,  ¿qué haríais?-Batirnos, batirnos á muerte, os 
responderán resueltamente.-¿Cómo esplicar esta aberración? 
¿Daremos tai valor al amor propio del hombre al aprecio de su 
personalidad moral, que por e llas, al ponerse en lucha la 
razón con la sinrazón, la pasión y el deber, el espíritu y la 
maleria , debamos dar el triunfo a los enemigos de la virtud?
SI sois i n c r é d u l o s ,  si lo hacéis lo d o  depender del desarrollo or­
gánico, de la exacerbación de los sentimientos por las causas 
ya indicadas, ¿por qué no pensáis en que las virtudes deben 
dominar el odio, la ira y h  venganza? Váraos a presentar algu­
nos hechos, algunos casos de, duelos, con los cuales demos(r.i- 
remos de un modo evidente, que con ellos nada se consiguió, 
como no se consigue nunca, más que el atropello sangrienlo 
de las conveniencias sociales, y lo que es más, de las atribu­
ciones de la justicia común.

En ts ia  dos jóvenes distinguidos de la sociedad parisiense, 
dos literatos entre quienes-se suponían celos, se encuentran en 
una orgía, en donde, como es natural, el juego, los manjares, 
bellidas y mujeres, no fallaban colbo no fallan nunca en las 
orgias.—Dujarier, uno de Ins contendientes, altivo, orgulloso, 
de posición desembarazada y aun nolablc en la prensa, se 
permitió ciertas libertades con una de las Lucrecias, liberta­
des que fueron m a l  v i s t a s ' ,  como en una sociedad de jóvenes 
de ambos sexos que se citan para comer, beber, jugar y gozar 
juntos.—Bcauvallon, de carácter también altivo y demasiado 
susceptible, fué el segundo de los contendientes. Después de 
la comida y de la bebida llegó el juego. -Algunas palabras 
dichas con cierto desden y aun con determinada dureza, 
dieron motivo á que Beauvallon le relára. Ningún s u c e s o  d e  
h o n o r ,  s e g ú n  h e m o s  d e / i n i d o  e s t a  p a l a b r a ,  autorizaba para el 
duelo, y sin embargo, este se verificó , con tales circonsiaii- 
cias, que la magistratura francesa llegó á considerarlo como
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de flogosis intensa on la membrana mncosa de estos órganos, 
y cuya duración no bajaba de veinte á cnarenta dias; nolá-« 
ronse asimismo pleuro-rreumonias inflamatorias y pulmonías 
intensas, pero de una duracion'mayor que la ordinaria y pre­
sentando fa anomalía de aparecer en pocos casos la costra 
flogisUca; fueron asimismo invadidos gran número de sugetos 
de reumatismos febriles articulares, de inlermitentes de varios 
tipos, y de flujos sanguíneos, ya broncorrágicos, ya melror- 
ráglcos en el sexo débil.

El número de las dolencias crónicas escedió en mucho á 
los meses anteriores; la tisis, las lesiones orgánicas del cora­
zón, acompañadas cíe anasarca, y los derrames serosos en 
las cavidades del pecho y vientre y el cáncer uterino en las 
mujeres, fueron las más frecuentes; y á esto se agregó la 
colitis lenta y ulcerosa que tanto abuiiun en estos estableci­
mientos, enfermedades á que principaimonle se debo el 
mayor número de defunciones ocurridas en los mismos; de 
notar fué asimismo el gran número de apoplegías y de en­
fermos epilépticos que se presentaron en el establecimiento, 
principalmente en el departamento de mujeres, lo cine 
prueba indudablemente que el sistema de inervación se halla­
ba altamente compromelido; todas estas dolencias fueron com­
batidas por los profesores que suscriben, con el tino práctico 
que acostumbran en casos dados.

Entraron en las salas de medicina 361 hombres, 306 muje­
res y 28 niños, que componen un total de 695; salieron con 
alta !í58, fallecieron t 2 l ,  habiendo quedado en fines del 
mes 584.>

ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE MAVO.

El mes de mayo, en el que empieza el estio médico, es por 
lo general bastante templado, y aun suele haber ya en él días 
de verano; perg tampoco fallan algunos tempestuosos y fríos. 
La temperatura, por consiguiente, varia en términos que 
unos dias marca el termómetro 20 y más grados, mientras 
que otros señala fi” y menos; y aun en los dias más despeja­
dos, si bien en el centro del día hace calor, las madrugadasy 
noches son frescas y aun frias. La columna barométrica tam­
bién subo y baja con frecuencia, oscilando entre las 2 6  pul­
gadas y 26 y media. Los vientos que más suelen reinar en 
este mes son los N-0. y S-0., soplando á veces con impetuosi­
dad y ocasionando fuertes aguaceros y granizadas.

No escasean en mayo las enfermedades, y para ello hay 
causas muy abonadas; el abuso que empieza á hacerse de ver­
duras y frutas no sazonadas; la falto de abrigo, pues en los 
dias de calor nos aligeramos de ropa, que después no aumen­
tamos en los de fr ío ; los cambios de temperatura que en un 
mismo día se suceden; el uso prematuro que hacemos de hela­
dos, y la haría frecuencia con que nos esponemos á insolacio­
nes son, entre otras, causas muy abonadas y comunes que nos 
privan de la prenda más aprccíable para el hombre, la salud. 
Las enfermedades más frecuenlcs en eslo mes deben ser, por 
consiguiente, las catarrales, las gástricas, las inflamatorias y 
las reumáticas. Tendremos, pues, que combatir catarros bron­
quiales y pulmonales; fiebres gástricas, que demasiadas 
veces degenerarán en tifoideas; diarreas, disenterías y otros 
males del aparato gaslro-hepálíco; pleuresías, pulmonías, 
bronquitis, laringitis, anginas, ccrebrítis, oftalmías y otras 
inflamaciones; erisipelas y liebres eruptivas; el reuma, bajo 
todas sus formas, y aun algunas hemorrágias. Las fiebres in­
termitentes, parlicuIarmeiKelas de tipo cotidiano, y lerciano 
tampoco dejan de padecerse, pero ceden casi siempre con 
facilidad suma, á menos que vengan complicadas. ,

Las enfermedades cróuicas que más se padecen en mayo 
son las que tienen su asiento en las cavidades torácica y abdo­
minal; pero cuidado con confiar en el alivio que á veces en 
ellas se observa, pues suele ser pasajero y frustrar las espe­
ranzas mejor concebidas al parecer.

La mortandad en dicho mes, á menos que reine alguna epi­
demia, es por lo general bastante menor que en los meses an­
teriores, ya porque la estación bonancible favorecerá porque

las enfermedades ceden fácilmente á un plan curativo bien 
establecido.

Uu consejo higiénico queremos dar para este mes. Con 
objeto de aromatizar las habitaciones dejan algunos en ella 
por la noche tiestos de flores y do plantas balsámicas. La cosL 
lumbre no puede ser más perjudicial, pues con ellas víciaiV 
el aire de la habílacion en tales términos, que hasta puedo' 
llegar á ocasionar jaquecas, vértigos, sincopes, histérico y 
otras enfermedades nerviosas, y aun la misma asfixia.

CRONICA.
E m t n d o  a n n i í n r i o  d e  W a d r i d .  — ntiA t n m p r r n l u r *

que en .slgunas lard i’.s A lii somlirii llegó h  mnnvir el lenn/im elro 
24", calor propio Ue los úllimos días de m ayo, sucedió nii iteseenso 
en la misma escala de eii Us m adrugadas y  noulieadc cienos 
días de  la misma sem ana, precedido e n ía  lan le  del m iórcolcí do 
nubarrones densos que se  uesbicieron en lloviznas lem pesiuosas y 
vienlos du ros del Sud-Oesle: en lo rcstaiile de  la scmuiu , <|ue fuó 
varia y revuelta , iio hubo ninguna dircrencia de la an le rio r, en la 
presión aimosférica ni eu los vtenCos reinantes.

Transiciones tan varjadas y violentas en la constitución atmosfé­
rica, después de la larga sequía que está liaciujido, do necesidad es 
que reRuyan en perjuicio del estado sanitario. De alii el ohsurv.irse 
enferm edades de tan variadas especies, cu.iles so n , las calenturas 
catarrales, innamatorias, gástricas , tifoideas, inleriniientes de  toda 
clase de tipos; afecciones reum áticas y nerviosas, y ilegmasias de 
las m em branas serosas y mucosas de los apar.-ilos nctimo-gástrlco y 
génito-urínario. Se lian observado también algunos casos de pleure­
sías, de  pulmonfa.s, de hepntUís, de nefritis y de flujos sanguíneos; 
y por ú ltim o, aunque ra ra s , báse p re sen u d o  alguna que otra con­
gestión cerebral ó apopleglu más ó menos fulmiiiHiite.

En cuanto á las enferm edades crónicas no lia baliído variación; 
siguen las m ism as, principiando á lom ar este carácter algun.as de 
las agudas que  vienen en u n c iad as..

Ultimumeiiie, la m ortandad, por desgracia, lia sido mayor que en  
la precedente sem ana, asi la que produjeron las afecciones agudas 
como las crónicas, aunque predominando la de estas.

E J e r e t c i o ».—V a  h a n  e m p e z a d o  l o s  d e  l o s  o p o s i t o r e s  í
la plaza de profesor cllnicu, vucmile en la Kacullad de  medicina de 
esta Córte. Se adviene que los aspirantes son en mayor ■lúiiicro que 
cuan tióse  anuncia una plaza de  catedrático en Us universidades 
de provincia.

i S e a i o n e a  a e a i l é m t c n » .—E l  J u e v e s  p r ó x i m o  c o u t l n o a -
rá  en la Ueal Academia de inedicina de ábnlrid la discusión sobro ia 
pasión y la locura; correspondiendo, según tenemos eniciidido, el 
uso de  la palabra á los Sres. Sanliirlio y Casielló.

L a  V c a d e n i l a  M é d l e o - Q u l r ú r j l c a  . H a t r l t e u s c  e e l e h r a  
boy la solemne apertura de  sus sesiones en el presente tuio acadé­
mico. Al secretario  general ü . Juan José Cambas corresponde leer 
la memoria de la Junta directiva, y al sócio de  número li. Teodoro 
Yañez pronunciar el discurso inaugural.

T i m b r e  d e  p e r i ó d i c o m ,—E l  q u e  h a n  p n g n d o  e n  n i n r z o
Último los periürlicos de la clase módica, segiiti la G a c e ta  del 18 del 
corriente, es el s igu ien te :

El SiCLO Módico, en la Peniiisula. . . 540 I
Id.. en tJllr.'imar...........  00 |0i)3-2S
Id. en el estraiijero.. . .51-28|

¿ a  E't/iaüA .W dira , en la Peninsula.. 452 i , . . ,
Id. en el estraiijero, fO-20 |

E l  O é i i io  Q u i r ú r j i e o ,  en la Penlnsiiln. 5113-66
G a c e la  M e d .c o - F o r e n i e ,  en id.............  100
L a  F u e r i a  de. u n  1‘e t m m i e n l u ,  en ir|. "•‘>•20
E l  C r i t e r i o  .V C d ic o , en id ....................  üO-20
É l  D e b a te  M é d i c o ,  c u  i d ........................ 17-00
E l  P a b e l l ó n  M é d i c o ,  en el eslranjcrn, 17-28
L a  C l í n i c a ,  eu la Peninsiilii.................  14-40
E l  R e i l a u r a d o r  F a r m a c é u t i c o ,  e n  id. 8

Resúmen del dereclio que han pagado 
de tim bre los referidos periódicos un 
el espresado mes de marzo...................  1,730-82 r-¡.

D u r a n te  e l  m e s  d e  m a rzo  l íl l ln io  e n tr a r o n  r ti e l  h o s ­
pital de Nuestra Señora del Cármen 12 enferm os, fallecieron 7, s;i- 
iieron 4 y quedaron ezisienies 254. En el de Jesús Nazareno entra­
ron 10, fallecieron .5, salió I y quedaban 216. Eu la casa ile demente^ 
de  Santa Isabel en Leganés, fueron admilido.s 2 , failecierori 4 .  salió 
1 y quedaron 169. En el hospital de l:i Princesa entraron 356. falle­
cieron 54, salieron 297 y quedaron 204.

P e r m t t t a .— P a r e e n  q u e  u n  e a te d r w lir o  d e  i iip d le l -  
na  de  Madrid y o iro  de Cádiz iiaii solicitado la pém iiiia de su cáte­
dra y de su  asignatura. Como en esta permuta habría descenso del
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M o  jí ascínso del o tro , no podemos creer que el Gobierno acceda á 
e lla , contra lo dispuesto en la le ;  Tifíenle sobre el modo de ascender 

^  los.ca ledrilícos de provincia é las cátedras de Madrid.
IU tld n c C o n  in e r e c l t ln -—^ u e s t r o a i u i i r o  e l  l ) r , 0 .  C a s i ­

m iro  de Ocó'/.:t|m, médico de cérnara de S. A. It. el inranle Ü. Fran­
c is c o  deP ju la  , ba sido nombrado m é lico  honorario de Is deSS. MU.

E s t a d *  d e  l o s  e a f c f a i o s  q u e  h s u  e n t r a d o ^  c u r a d o  J
'  muerto en el mes de marzo próximo pasado, en el llosp ita l General 

' '  de Madrid.

Quedaron en fin de febrero. 
Entrados en marzo. . . .

ToU l.

De los cuales lian curado. 
Han raltecido. . . . .  
Quedaron en 3 f de marzo.

Total.

nombres. Hujerea. Total,

631 593 1,121
Oís 473 118

1,170 1,086 2.242

581 438 1,019
86 70 158

509 558 1,067

1,176 1,066 2,242

P r e m i o  o f r e c i d o . — ^ i o a  e s e r l h e  u n  s o s e r l l o r  e s l r a »
Bando que la Academia de medicina de Cá'liz no haya manifesiado 
aüu el resultado del concurso i  c ie rto  prem io que ofreció, hace mós 
de tres años, sobre un asunto de higiene pública. Ignoramos lo que 
puede haber respecto de este punto , y soto publicamos estas lineas 
para satisfacción del interesado,

M ¡ a t a t i Í M Í t c a  o í t n i í a r i a  e n  l a  i o l a  d o  C a b a . S e g m a
loa datos del estado que de los casos de enfermedades eptdémic.as ó 
contagiosas ocurridos eo toda la isla en el mea de febrero ú ltim o,

Sublica la Junta superior du Sauidad, vemns que únieaiuente hubo 
i  de liebre am arilla , y de ellos uno solo desgraciado. La compara­

ción que con igual mes dei año de 63 se establece, presenta uuu d i­
ferencia mus salisractoria por lo que bate al año que curre. En 
aquel hubo 01 casos y iid e fu n o ion e s  de liebre am arilla , y 733 y 111 
respectivamente de viruela, Y aun en otra comparación que encon­
tramos entre los meses de enero y febrero de este ano, la diferencia 
es favorable al ú ltim o. En enero hubo 71 casos y SI fallecim ientos de 
vómito y 6 de los primeros de v iru e la , de modo que el estado sani­
tario  ha id o , como se ré , mejorando progresivamente.

F e c u n d i d a d  c i f r a  o r d i n a r i a . —U n a  m u j e r  d o  W a t e r -
ford ( Inglaterra i  ha tenido en dos años ooho h ijos; dos partos de

Sámelos y uno de cuatro criaturas. Estas ú ltim as han m uerto poco 
espues de nacer, como sucede casi siempre en estos casos, en los 

que el número suele perjudicar á la viabilidad y resistencia de loe 
iiiü iv iiluos.

X a a r o l o g i a . —H a  fa l l e o lc lo  r o p * a t Í a a a s e « l e  «M P a r í s
el ^ r .  Moquiii Tardun, ind iv iduo de la Academia de medicina y  vice- 
presideuie de la Suciedad de aclimatación.

V A r f r r f o r f r s  d e  a l c a n f o r . —V a s o  e o  n o c í a n  d o s  v a r í e -
dades ilea lcaofur, idénticas en todos sus carootéres y distinta» solo 
en polarizar la luz una hacia la derecha y otra liéciá la izquierda. 
Hecicntemeiile ha descubierto el $ r. Cbanlard otras dos varied:ide.s, 
una que ll.iina inactiva por compensación y otra Inactiva por conetí- 
luc iun. Estas cuatro variedades dan origen á cuatro ácidos canfú- 
ricn.s diferentes, y análogos i  los cuatro ácidos tartáricos que lia 
dado á conocer el Sr, Pastear.

I n i l i n t o  d e l  p e r r o . —C u e n t a  e l  S r .  F e c  l a  • I g - n l e n t e
aiiécdoia: V iv i.iii en Esirasbiirgo dos hermanos, cuyos caballos 
ba liiiahanen compaüia de u ii perro. El que cuidaba los caJiallos 
daba á uno ile  e llos, además de la ración o rd inaria , o irá de zaiiabo- 
rías, que al efecto estaban anionlonadas en un rincón de la cuadra. 
Pero se vió que el moiiion dism iiiuia rá|>idamente, y averiguado el 
raso, resulió que el perrn llevaba las zanalioriasal caballo de sai amo

Eara que participase como el o tro de e.slo suplemento de ración.
slu caso ha lla iiia ilu  la ale iicíon, porque nadie liabia educado al 

perro ;  debe a tribu irse  el hecho á la esponianeidad de su instin to.
F i l a f a .—l i a  n id o  a p r e h e n d i d a  e n  Ion E v ta d o a - l J n I d o a

una buena m ujer que , Con las mejores aparienrias, se presentaba 
en r.ysa de los méticos pidiendo una consulta, la que pagaba con 
un liilU 'le  de Banco. Nadie tenia üiDcultad en darle la vue lta , hasta 
que uno mas siisptcáz reparó que el b il'e le  era falso y .avisó á la 
policía; la cual se ha encargado de buscar la fábrica de donde proce­
día esta moneda.

A r M a n r f o n  i n f u n d a d a — K l  h i j o  d c l  c é l e b r e  o f t a l n i ó -
logo "Sr. De.snurres. que c o iilin ú j sosteniendo el esiahlecim ieiito 
fuodada geiierosamenlu por su padre, donde so asiste diariamente 
á doce enfermos y se dan al año más de setenta m il consultas gra- 
lu ila s , ha sido acusado pop alguuas personas que han queilado 
n e g js  de resultas de la oftalmía puru lenta , do haber perdido la 
yi.il» por su falta de cuidado. El Sr. Desmarres, h ijo , ha sólo 
absuello y  sus acusadores ban tenido qne pagar las cosías del ju ic io  
en justo  castigo de su ingra titud  y de la temeridad de su deiiuDcia,

H i U n e l o n  d o  f t i  o i p H i . -  E l  p r o f e s a r  C o a M á o  , * o
París, dice que se esiinguiria  la slñlis si so crearan casas de prosti­
tución bajo la depeudeucia de la autoridad y  en las que hubiera a i

servicio médico desempeñado por p e o n a s  de edad madura t "íI .  
Ciencia y moralidad acred iudas, que Instalados en un apogeiirnseL 
parado, tuvieran el encargo de reconocer, no soloá las oiujeres sino 
también á todos los hombres que se preseiilápari. Sallan á la vista loi 
incoovenieuies y la escasa elicácia que tendria semejante medida

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que piensen so lic ita r el partido de Alcobenilas 
provincia de M adrid , bueno será que tomen antes informes de sus 
compañeros D. Nicolás C arrion, D. Angel P ecu l, D. Domingo Oann 
actual b ib liotecario de la Academia de m edicina, D. Joaqniii Lando’ 
D. Miguel Gallardo y D. Felipe G uillen , que son los titu lares nua 
este pueblo ha tenido eu los ú ltim os ocho años. ^

VAGANTES.
iM RSTln. La plaza de W d ie o -c ir» jo *o  do Antillo de Campo», pro- 

vÍDcU de Pa lencii; lu  delación consiste en <S,UC0 ts. pagado» por el 
ayuntamiento «n Irímeslre». Loa señoree profesores que gusten aipiisc 
dicha plaza, d ir ijir in  su» solicitudes al Sr. Alcalde constitución»! de 1» 
misma en el término de diez dia», é contar desdo la pubiicacion de esli 
anuncio.— Alejandro Calonge. ■

— la» dos pU ia j de m idieo-eirujano  de jfentcrrad», provínci» de 
León, doladas con 5,000 rs. al año cada uo|y , 3 r», por visita de |ai 
personas, que á juicio del Ayuntamiento puedan pagarlo», y lo que pru- 
denclalménte le» corresponda por enfermedades adquirida», y  oper»- 
ciones quirúrgicas. «

— La de mídleo-cirujano  de Aleobondas de Madrid; su dolscion 3,001 
reales de fondo» muoleipalcs por asistir á !os pubre^ y <0,000 rs. de los 
pudientes pagados mensualmente. Las-solicitudes hasta el 8 de mayo.

— La da mSdieo-eíni/aBO del Ayuntamiento de Cacahelo», provincii 
de León, dolada con 7,000 rs. por la asistencia de todo el vecindario, 
que son 550 vecinos, distribuidos en ios cuatro pueblos de Cacabelos| 
Fieros, Arborbuena y Quilos, distantes Sel primero (punto obligado dé 
rosidenciaj cerca demedia hora el que m is. Tiene buen clima, mejor 
campiña, la carretera general do Madrid á Galicia que lo cruza, dos 
ferias mensuales . y do» anuile», que producen bastante consulla. Las 
sotícUudea i  D. Vicente Cela, presidente.

— La de médico-cirujano de Bobaboo y un enejo, para solo la asis­
tencia médica, distante un cuarto de bura de buen camino, provincia de 
Bórg03;su dotación anual de 340 fanegas de buen trigo , casa gratis 
pya v iv ir ,  leña necesaria para el consumo, 870 rs, que d i la Guardia 
civil y libre do toda contribución ; lu  población 90 vecinos y el anejo do 
iO is o .  Ilay pueblccillos cercanos, con quienes podri contraUrio el 
facullilivo.

— La do mdiHeo-eírujano de Hornachuelo», provincia de Córdoba; la 
delación 6,500 rs. La» solicitudes basta el SO de junio.

— Con el fin de atraer el mayo» número de profesores posible, so ad­
miten solicitudes i  la piara de médico, dolada con 6,000 rs y los 
mismos derechos por v ls i l i ; y i l a  de cirujano con 4,000. y la rn’iladde 
los derecbo»; pudiendo aun en este caso mostrarse preiendionies los mé- 
dico-cirujaoos , y cuidando de espresarlo asi en la solicitud, para que 
«I Ayuntamiento , a( optar préviamenle por uno de los dos medios, pueda 
verlllcat deipue» o! nombramiento «ntre los que con toda claridad es- 
prcaen su deseo, y Banifieslen bailarse cnlerados délas condiciones, que 
respeclivamenie y para cada uno se han acordado. Las solicitudes se di- 
rijirán al presidente del Ayanlamienio en el término de dos raesea, que 
terminan en Un de mayo préiimo. Ponferrada abril 4 de 4868,— Isidro 
Rueda, preaideole. — Manuel González del Vallo, seorelario.

— La de mddico-círuj'ono y la de cirujano  de Villanueva do Alcaudr- 
le , provincia de Toledo: la dotaelon de la primera 49,000 rs. y la de la 
segunda 4,000 t». pagadas ambas trimestralmente del presupuesto muni­
cipal ; su. ppbUcinn 758 vecinos. Las sollciindes basta el 94 de mayo.

—Las dos de mddieo-círujano de Savalmoral de la Mata par no ha­
berse presentado loa dejillos . provincia de Céceres ; la dotación de cada 
una 7,500 rs. pagados del fondo muuicipal por asistir é los pobres ead» 
uno de ru dislcilo y actos judiciales y las igiinlas, que no bajan da 6,00» 
reales. I j s  solicíludas basta el 40 de mayo.

— Una de las do» de midieo-eirujano  de Hervis, provincia de Cácerel; 
su dotación s.OeO t». del presupuesto municipal por aaislir 4 los pobres, 
y además las igualas. Las solicitudes hasta el 4 0 de mayo.

— L* ée farm aeiutieo  de Borarrente . provincia de Valencia; lU dota­
ción por dar gratis la medicina é los pobres, qne será el máximum 306, 
8,000 rs, pagados trimestralmente de fundos rnuoicipales, Las soUciludel 
basta el SO de mayo.

Por lodo I odo Drmiilo:
SI Srio, de la Kedaeciop, R.SAiraOToa.

E d ito r, MANfEL I)E ROJAS,

HADBJJ).— «863.-IM P R EN TA DB MANDBL DE HOJAS. 
Pretil de los Coniejoa , 3. pral.

Ayuntamiento de Madrid




